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Mensaje del presidente

El reavivamiento y 
la vida cristiana

¿Cómo está tu vida cristiana? 
¿Cada día te acerca más al Se-
ñor o pareces estar estancado 

en tu relación, incluso quizás alejándote de 
él? Las lecturas de la Semana de Oración 
de este año, “Y lo siguieron”, se centran 
en “El reavivamiento y la vida cristiana”, 
y en cómo podemos tener con Dios una 
relación vibrante, feliz y gratificante. No 
podrás dejar de leer ni un día de estas 
lecturas especiales que van más allá de 
las apariencias externas para alcanzar 
directamente el corazón. 

En nuestra lectura del primer sába-
do, nos sentaremos a los pies de Jesús 
mientras nos revela, en el Sermón del 
Monte, su plan de acción para la vida cris-
tiana. Du rante las lecturas semanales, el 
Pr.  Larry  Lichtenwalter nos anima a exa-
minar quiénes somos, por qué  hacemos lo 
que hacemos y por qué esto tiene impor-
tancia, al analizar aspectos prácticos del 

estilo de vida, como el materialismo, la 
sexua li dad, el entretenimiento, las rela-
ciones in terper so na les, la fidelidad y la 
integridad. El Pr.  Lichtenwalter se centra 
en la manera en que el Espíritu Santo 
puede renovar y reavivar a todo el que 
esté dispuesto a seguir su conducción. 
Después de haber estudiado todo el tema 
de “El reavivamiento y la vida cristiana”, 
terminaremos la semana con un consejo 
inspirado de los escritos de Elena de White. 

Si tienes niños en el hogar (¡o si senci-
llamente te gustan las buenas historias!), 
no querrás perderte las lecturas para 
niños que aparecen al final, escritas por 
Saustin Mfune, director asociado del 
departamento de los Ministerios de los 
Niños, de la Asociación General. 

Que el Señor te bendiga mientras, como 
una iglesia mundial, estudiamos y ora-
mos durante esta Semana de Oración 
especial. 

Por Ted N. C. Wilson
Presidente de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.
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Vivir con el Cielo  
en nuestro corazón

Jesús siempre nos muestra el camino. 

El último año, tuve la maravillosa 
oportunidad de caminar junto al 
mar de Galilea por primera vez. 

Mientras estaba parado en la orilla, con-
templando el antiguo mar y las verdes 
colinas que lo rodean, fácilmente me pude 
imaginar cómo era la vida allí hace dos 
mil años, cuando Jesús transitó por estas 
mismas playas. 

Con los ojos de mi mente, pude verlo allí, 
de pie, bañado por el sol de la madrugada, 
con personas de todas las edades que se 
apiñaban a su alrededor en la estrecha y 
rocosa playa, tratando de acercarse lo más 
posible a este inusual Maestro, Sanador y... 
¿posible Libertador? 

Al darse cuenta de que la muchedumbre 
era demasiado grande para esa pequeña 
playa, Jesús los llevó hacia la ladera de 
la montaña, donde él había pasado la 
noche previa, orando por sus discípulos. 
Después de una sesión de oración de toda 
una noche, Jesús llamó a los Doce, y “con 
palabras de oración y enseñanza puso las 
manos sobre sus cabezas para bendecirlos 
y apartarlos para la obra del evangelio” (El 
discurso maestro de Jesucristo, p. 9). 

Jesús sabía que había llegado el mo-
mento de que los discípulos participaran 
más directamente en su misión para que, 
luego de su ascensión, pudieran hacer 
avanzar la obra. Era consciente de sus 

debilidades, al igual que de sus fortalezas: 
“Habían respondido, sin embargo, al amor 
de Cristo y, aunque eran tardos de corazón 
para creer, Jesús vio en ellos a personas a 
quienes podía enseñar y disciplinar para 
su gran obra” (ibíd.) También sabía que 
ellos, junto con todo Israel, habían sido 
confundidos por los rabinos acerca del 
Mesías y de su misión, y él anhelaba abrir 
sus ojos a la verdad.

De regreso a la ladera
Ahora, Jesús y sus discípulos estaban 

otra vez en la ladera del monte; esta vez, 
rodeados por multitudes de personas que 
estaban buscando y anhelando algo mejor 
en sus vidas. Venían no solo de Galilea, sino 
también de toda Judea, incluyendo Jerusa-
lén. Algunos habían viajado desde el este 
del Jordán, incluyendo Perea y Decápolis. 
Otros provenían de las lejanas regiones del 
norte, como las ciudades costeras fenicias 
de Tiro y Sidón, y tan al sur como Idumea, 
al sudoeste del Mar Muerto. Todos habían 
oído acerca de este maravilloso Maestro y 
Sanador, ¡y esperaban que quizá fuese él 
su tan anhelado Mesías que los libertaría, 
finalmente, de los romanos!

Aguardaban un futuro de gloria y de 
poder nacional, con riquezas y esplendor, 
y esperaban que ese fuera el día en que 
Jesús se proclamara rey. Otros se centra-

ban en sus deseos de una casa mejor, más 
comida, buena ropa, y días de abundancia 
y comodidad. 

Jesús caminó hasta el medio de la ladera 
y se sentó en el suave pasto verde. Los 
discípulos, percibiendo que algo inusual 
estaba por suceder, se reunieron a su al-
rededor. El resto de la multitud, ansioso 
por escuchar lo que el Maestro tenía para 
decir, se sentó, sin ser conscientes de que 
su mundo estaba por ser trastocado. 

Una perspectiva revolucionaria
“Bienaventurados los pobres en espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos. 
Bienaventurados los mansos, porque ellos 
recibirán la tierra por heredad. Bienaven-
turados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados” (Mat. 
5:3, 5, 6).

¿Son los pobres, los mansos, los ham-
brientos y los sedientos a quienes Dios 
bendice? No de acuerdo con los escribas 
y los fariseos. Ellos afirmaban que ha-
bía caído una maldición sobre quienes 
sufrían. Estos líderes enseñaban “como 
doctrinas, mandamientos de hombres” 
(Mat. 15:9), generando mucho más dolor 
adicional mientras las personas luchaban 
por guardar las innumerables reglas, leyes 
y reglamentos que estos falsos maestros 
habían impuesto sobre ellos. 

Primer sábado

Por Ted N. C. Wilson
Presidente de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.
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Yendo a la médula del asunto, Jesús 
ratificó el inmutable carácter de la Ley de 
Dios, al mismo tiempo que proclamó que 
guardar la letra de Ley no era suficiente. 
“Porque os digo que si vuestra justicia 
no fuere mayor que la de los escribas y 
fariseos, no entraréis en el reino de los 
cielos” (Mat. 5:20). 

Puedo imaginar a la multitud cuchi-
cheando: Si no son ni los escribas ni los 
fariseos, ¿quién podrá entrar en el Reino? 
Jesús avanzó todavía más, al quitar las ca-
pas de la conducta exterior y exponer las 
obras internas del alma. “Oísteis que fue 
dicho: No cometerás adulterio. Pero yo os 
digo que cualquiera que mira a una mujer 
para codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón” (vers. 27, 28). El Maestro continuó 
la incómoda tarea al abordar el divorcio, 
los juramentos, la violencia, la verdadera 
generosidad y el amor a los enemigos. 

En busca de la reforma  
y el reavivamiento

Jesús estaba buscando reformar la ma-
nera en que su pueblo vivía diariamente. 
Anhelaba revivirlos al llevar el Cielo a su 
corazón. Nuestra experiencia religiosa es de 
suma importancia, y debería tener la mayor 
prioridad al enfrentar los últimos días de la 
historia de la Tierra. Se nos aconseja: “Como 
pueblo, estamos tristemente desprovistos 
de fe y amor. Nuestros esfuerzos son del 
todo demasiado débiles para un tiempo 
de peligro como el que estamos viviendo. 

El orgullo y la complacencia propia, la 
impiedad y la iniquidad que nos rodean 
ejercen cierta influencia sobre nosotros. 
Pocos comprenden la importancia que 
tiene el rehuir, hasta donde sea posible, 
todas las compañías que no favorecen la 
vida religiosa. Al elegir su ambiente, pocos 
son los que dan la primera consideración 
a la prosperidad espiritual” (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 215).

Jesús desea esa cercanía con nosotros. 
Después de todo, él fue quien primero formó 
a los seres humanos con sus propias manos 
e insufló el aliento de vida que los convirtió 
en seres vivientes. Él buscó re formar el 
corazón y la mente, con el objetivo de que 
el carácter de las personas se transformara 
a su imagen. Esperaba revivir a sus hijos, 
al infundirles las bendiciones del Cielo. 

¿Tenemos menos necesidad hoy del 
reavivamiento y la reforma? Cristo sabe 
que, de muchas maneras, luchamos contra 
las mismas tentaciones que las personas 
que lo escuchaban. Su sermón sobre el 
Monte es tan bello y poderoso ahora como 
hace dos mil años. De la pluma de la ins-

piración, leemos: “Cada frase [del Sermón 
del Monte] es una joya de verdad. Los 
principios enunciados en este discurso 
se aplican a todas las edades y a todas las 
clases sociales. Con energía divina, Cristo 
expresó su fe y esperanza, al señalar como 
bienaventurados a un grupo tras otro, por 
haber desarrollado un carácter justo. Al 
vivir la vida del Dador de toda existencia 
mediante la fe en él, todos los hombres 
pueden alcanzar la norma establecida 
en sus palabras” (El discurso maestro de 
Jesucristo, p. 4). 

El plan de acción  
para el reavivamiento

Nuestro Salvador anhela llenar nues-
tro corazón y nuestras iglesias con paz 
y gozo, que se encuentran en el cielo. Al 
estudiar cuidadosamente su sermón, tal 
como está registrado en los capítulos 5, 
6 y 7 de Mateo, encontramos el plan de 
acción para “El reavivamiento y la vida 
cristiana”. Es allí que él revela más clara y 
distintamente lo que significa ser como él. 
Es en este discurso que Jesús nos instruye en 

Nuestro Salvador anhela llenar  
nuestros corazones, casas  
e iglesias con la paz y el gozo  
que se encuentra en el cielo.

Primer sábado
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los valores que conforman el fundamento 
de su Ley, su carácter; valores que perdu-
rarán para siempre: honestidad, pureza, 
bondad, amor altruista, generosidad y 
fidelidad. 

Él desea que elevemos nuestra mirada 
mucho más alto que este mundo caído 
y transitorio. En lugar de buscar rique-
zas terrenales, donde “la polilla y el orín 
corrompen, y donde ladrones minan y 
hurtan” (Mat. 6:19), el Señor nos invita a 
acumular “tesoros en el cielo” (vers. 20), 
que durarán para siempre. En lugar de 
buscar poder en este mundo, Jesús nos 
insta: “Así alumbre vuestra luz delante de 
los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos” (Mat. 5:16). Refiriéndose al 
temor por las necesidades pasajeras, Jesús 
nos llama a no preocuparnos, “diciendo: 
¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué 
vestiremos? [...] vuestro Padre celestial 
sabe que tenéis necesidad de todas estas 
cosas. Mas buscad primeramente el reino 
de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas” (Mat. 6:31-33). 

Una vibrante vida cristiana
Cuán sencillo y, al mismo tiempo, cuán 

profundo. Cuán directo y, no obstante, 
cuán desafiante. ¿Cómo podemos tener 
una vida cristiana vibrante? Colocando 
en primer lugar el carácter y el Reino de 
Dios; nutriendo nuestra alma diariamente 
con su Palabra de vida (ver Juan 6:53-58); y 

dedicando tiempo a conversar con él, en 
oración sincera y privada, cada día. 

Al familiarizarnos con Dios por medio de 
su Palabra y de la oración, desarrollaremos 
una confianza perdurable en él, creyendo 
que él quiere lo mejor para nuestra vida y 
deseando seguirlo donde nos lleve. Que-
rremos servir a otros como Jesús lo hizo, 
llevando esperanza y sanación a donde va-
yamos. Nos daremos cuenta de la verdadera 
insignificancia de las cosas que el mundo 
tiene en alta estima, y querremos compartir 
la maravillosa historia de la redención con 
tantos como nos sea posible. A la par de 
esto, dado que nos interesamos genuina-
mente por el bie nes tar eterno de los demás, 
sentiremos la urgencia de proclamar a todo 
el mundo el mensaje especial de los tres 
ángeles, que se encuentra en Apocalipsis 
14. Comenzando con “el evangelio eterno”, 
estos mensajes instan a adorar a aquel “que 
hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes 
de las aguas” (vers. 6, 7). 

Pero “¿cómo, pues, invocarán a aquel en 
el cual no han creído? ¿Y cómo creerán 
en aquel de quien no han oído”, si nadie 
lo comparte con ellos (Rom. 10:14)? Uno 
de los aspectos más motivadores y recom-
pensadores de vivir una vida cristiana 
renovada y vibrante es tener el privilegio 
de compartir a Jesús con los demás, tanto 
por medio de nuestras palabras como de 
nuestras acciones. 

Durante esta Semana de Oración, ani-
mo a cada uno de nosotros a dedicar tiempo 
a la Palabra de Dios, cavando profunda-
mente con la intención de  encontrar el 
 mensaje que él tiene para nosotros hoy, 
y dedicar tiempo a orar, pidiéndole las 
bendiciones que él anhela darnos; esas 
mis mas bendiciones que expresó hace 
tanto tiempo en la ladera del Monte junto 
al Mar de Galilea. Las bendiciones que pro-
vienen de vivir una vida como la de él hoy, 
y que nos señalan una vida de  eternas ben-
diciones en la pronta venida de Cristo.  

1. ¿Qué clase de Mesías esperaban los judíos y en qué difieren sus expec tativas 
de las nuestras, mientras aguardamos la segunda venida de Cristo?

2. ¿De qué modo podemos tener “el Cielo en nuestro corazón”?
3. ¿En qué forma Jesús estaba buscando reformar a los judíos, y de qué manera 

está buscando reformarnos hoy?
4. ¿Cuál es el fundamento de la Ley de Dios y cómo podemos construir sobre él?
5. ¿Qué significa tener una vida cristiana “reavivada”, y cómo podemos alcanzarla?

Preguntas para reflexionar y compartir?
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Cosas profundamente 
escondidas, pero  

que se pueden ver

Albert Einstein tenía cinco años la 
primera vez que vio una brújula. 
La aguja lo cautivó. De cualquier 

manera en que girara el antiguo aparato, 
tratando de engañarlo para que señalara 
en otra dirección, la aguja de la brújula 
siempre encontraba la manera de apuntar, 
otra vez, hacia el norte magnético. Una 
maravilla, pensó. 

A Einstein le gustaba contar esta historia, 
en la que percibió por primera vez que “algo 
profundamente escondido” tenía que estar 
detrás de las cosas. El curioso niño se puso 
a estudiar estas fuerzas escondidas, y se 
convirtió en un gran físico que demostró 
aquello que desafiaba una explicación e 
identificó lo que no podíamos ver: la mis-
teriosa conexión entre energía y materia, 
lo invisible que determina lo visible. 

Una maravilla para Pablo
La vida con Jesús era la maravilla de 

Pablo. Las cosas invisibles estaban tra-
bajando en lo más profundo de su vida, 
donde germinan los pensamientos, se 
construyen los valores y comienzan las 
decisiones. Las cosas invisibles obraban en 
su vida interior, con el fin de moldear un 
carácter que todos podían percibir como 
el resultado de la maravillosa gracia de 
Dios. ¿Cómo funcionaba? La explicación 
de Pablo es básica y sencilla: “El amor de 
Cristo nos constriñe” (2 Cor. 5:14). La pa-
labra traducida como “constriñe” significa 
acorralar, rodear, controlar, impeler. Pablo 

sugiere que somos sujetos, como por un 
vicio, por el amor de Cristo. Pero, esta 
restricción está lejos de ser estática. Es 
dinámica, convincente. 

Cómo hacer rafting  
en aguas bravas

Imagina que estás haciendo rafting en los 
enérgicos rápidos del Cañón del Colorado. 
Las furiosas aguas bravas te impulsan entre 
los escarpados acantilados de piedra. No 
puedes ir contra la corriente, y no puedes 
aferrarte del acantilado ni trepar por él. 
Eres impulsado en una clara y determinada 
dirección, de la que no puedes volver, salir 
o detenerte. Tienes que permanecer hasta 
el final de la “montaña rusa”, aterrorizado 
más allá de lo que alguna vez pensaste. 

Imagina el amor de Cristo que te cerca 
como las murallas de piedra a ambos la-
dos; no puedes distraerte ni a derecha ni a 
izquierda. Imagina que su amor te impele 
a avanzar como una poderosa corriente 
de agua en un estrecho canal; no puedes 
permanecer en el lugar en donde estás. 
Este es un amor que cambia radicalmente 
las prioridades de tu vida: eres impulsado 
solo en una dirección moral. Tiene un foco. 
Una pasión. Un punto de referencia. Una 
sola fuente de pensamiento y acción: ¡Je-
sucristo! Esta es una pasión que los demás 
pueden ver claramente, a partir de lo que 
has llegado a ser: Jesús en el interior, que 
se muestra en el exterior (2 Cor. 5:15, 17; 
ver Fil. 2:21; 3:7-14).

En lo único en que se centraba Pablo, 
hasta que no hubiera nada más en su ho-
rizonte, era el amor de Cristo. “Porque para 
mí el vivir es Cristo”, dijo a los creyentes en 
Filipo (Fil. 1:21). Para él, Jesús era el norte 
magnético, que reorientaba invariablemen-
te su brújula moral y espiritual cada vez.

Más allá del egoísmo
¿Alguna vez has seguido a un labrador 

retriever hasta el borde del agua, con un 
palo en tus manos? A medida que te acer-
cas al borde del agua, comenzará a bailar 
y jadear. Si haces girar el palo arriba de tu 
cabeza, el animal también girará, saltando 
y ladrando. No tiene domino sobre sí: está 
concentrado, dispuesto, listo para lanzar-
se. No tenemos que enseñar al labrador a 
recuperar lo que arrojamos; lo lleva en su 
sangre. Vive para recobrar; casi se vuelve 
loco por correr y recuperar. En el momento 
en que lanzas el palo, incluso antes de que 
lo vea en el aire, está listo para ir por él. 

“Porque si estamos locos, es para Dios”, 
dice Pablo (2 Cor. 5:13). En otras palabras, 
somos consumidos, estamos entusiasma-
dos, obsesionados, desequilibrados por 
Cristo. Como el avasallante instinto de 
un labrador retriever, somos impelidos 
por una visión y una pasión abrumadoras. 

Al ver a Pablo, sabemos que algo in-
visible y poderoso constriñe lo que ve-
mos:  trabajo duro, prisiones, palizas, la-
tigazos y pedreamientos; un sinfín de 
kilómetros sobre escabrosos caminos y 

Domingo
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tormentosos mares; agotamiento, dolor y 
noches sin dormir; días de hambre y frío 
extremos; un día y una noche aferrándose 
de un resto de navío, luego de un naufragio. 
Lo que observamos son sus decisiones 
morales y espirituales, su vida y su estilo 
de vida, su fe y su fidelidad (2 Cor. 6:3-10; 
11:22-33; ver Fil. 3:7-10).

Estas imágenes de su vida proveen el 
trasfondo en el que él asevera que el amor 
de Cristo lo constriñe a ya no vivir más para 
sí. El mensaje del evangelio, la prioridad de 
la obra de Dios por los perdidos, el pueblo 
de Dios, la honra de Dios; todo esto es más 
valorado, en la mente de Pablo, que cual-
quier otra cosa, especialmente él mismo: Lo 
voy a hacer todo por Jesús. Gratuitamente. Sin 
condiciones. Sin límites. Sin importar el costo. 

Algo por lo que vale la pena morir
¿De qué manera el amor de Cristo alcanza 

el recinto privado del pensamiento, los 
sentimientos, los valores y la voluntad? 
¿Cómo llega a convertirse en un poder tan 
determinante que puede moldear lo que 
uno es en su interior y cambiar cómo se 
vive cada día exteriormente? 

Para Pablo, esta orientación interna está 
estrechamente unida a la comprensión 
de la realidad invisible de la muerte de 
Cristo: “Si uno murió por todos, luego 
todos murieron; y por todos murió, para 
que los que viven, ya no vivan para sí, sino 
para aquel que murió y resucitó por ellos” 
(2 Cor. 5:14, 15).

Pablo se está refiriendo a la muerte 
sustitutoria de Cristo por nosotros, y lo 
aplica a lo que esto significa para nuestra 
vida: dado que Cristo murió, ¡nosotros mo-
rimos! Morimos al yo. Morimos a una vida 
centrada en el yo. Morimos a las pasiones 
y los deseos que nos absorben. Morimos 
a la comodidad de nuestra vida diaria. 

El amor de Cristo, entonces, literalmente 
llega a ser “un amor por el que morir”. 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado 
– exclama Pablo–, y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí” (Gál. 2:20). Este es el poder 
de esta realidad invisible: “De modo que 
si alguno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas” (2 Cor. 5:17). Llegamos a ser 
una nueva creación, una nueva persona, 
por dentro y por fuera. Todo es comple-
tamente re priorizado. Perdemos interés 
en las cosas que alguna vez atesoramos; 
nuevas cosas son, sorprendentemente, 
bienvenidas en nuestra vida. Este cambio 
de rumbo es increíble, incomprensible; sin 
embargo, radicalmente real. 

Lo invisible converge con lo visible en 
lo más profundo de nuestra vida, donde 
germinan los pensamientos, se forman 
las opiniones, se persiguen los valores y 
comienzan las decisiones. Somos trans-
formados por medio de la renovación de 
nuestro mundo interior, por la gracia que 
convierte y el poder del Espíritu Santo (Tito 
3:3-7; Juan 3:5-8; 1 Juan 3:9). Jesús llega a 
ser nuestro nuevo punto de referencia. 

Ahora vivimos para exaltarlo. Su honra 
es más importante. Su obra es prioritaria. 

Un turista que visitaba la estación mi-
sionera en la que una enfermera estaba 
curando las purulentas úlceras de un le-
proso, hizo una mueca de asco y murmuró: 
“¡No haría eso ni por un millón de dólares!” 
La enfermera respondió, sonriendo: “¡Yo 
tampoco! ¡Pero lo hago por Jesús, sin esperar 
nada a cambio!”

¿Qué harías, por Jesús, sin esperar nada 
a cambio? ¿Nada? ¿Todo? ¿Hay un límite? 
¿Existen condiciones? ¿Por qué harías 
algo por Jesús?

Nuestra vida también puede ser una 
maravilla. Ya sea que estemos trabajando 
o recreándonos, ministrando o descan-
sando, Jesús desea obrar en el mismo centro 
de nuestro ser, a fin de llegar a ser, para 
nosotros, la Fuente de acciones y pensa-
mientos maravillosos. Quizá, sea más de 
lo que podamos explicar. Pero, impelidos 
por su amor, podemos dedicar el resto de 
nuestra vida a tratar de entenderlo más 
y más. 

LARRY LICHTENWALTER
Fue pastor de la comunidad adventista en Berrien Springs, Michigan, EE. UU. durante más de dos décadas. Tiene un doctorado en Ética por la Universidad Andrews, y ha estado enseñando regularmente 
en el Seminario Teológico de la Universidad Andrews. Él y su esposa, Katie, tienen cinco hijos y dos nueras. Recientemente, los Lichtenwalter aceptaron una invitación para servir en la Universidad del Medio 
Oriente, en El Líbano, donde él será decano de la Facultad de Teología, y director del Instituto de Estudios Islámicos y Arábicos. 

1. ¿Es bueno sentirse compelido a hacer algo por amor?
2. ¿Qué es lo que dice Pablo acerca de su razón para vivir, y por qué es así?
3. ¿Qué necesito hoy para experimentar la “maravilla” de Pablo?

Preguntas para reflexionar y compartir?

Jesús desea obrar  
en el mismo centro de nuestro ser,  
a fin de llegar a ser, para nosotros,  
la Fuente de acciones y  
pensamientos maravillosos.
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Lunes

La mente  
cruciforme

¿Qué hay detrás de nuestra interacción con los demás? 

Imagina la simple forma de una cruz. 
Los planos de una catedral, la empu-
ñadura de las espadas, la cola de los 

aviones, la laminina (complejo proteíni-
co), lápidas, aros y paracaídas; incluso, el 
logo del ejército Suizo. Los objetos que 
se asemejan a la forma de una cruz son 
“cruciformes”; es decir, con forma de cruz. 

Ahora, imagina una mente cruciforme. 
No se trata de un cerebro humano que tenga 
la forma de una cruz, sino una mente que 
está moldeada, espiritual y moralmente, 
por el significado de la cruz: una actitud 
de abnegación y de entrega que llevó a 
Jesucristo a vaciarse por los demás, hasta 
el punto de llegar a la condición de siervo, 
humillándose “hasta la muerte, y muerte 
de cruz” (Fil. 2:8). 

Una vida moldeada por la cruz
Imagina una vida moldeada por la cruz, 

en la que escogemos el camino del amor, la 
reconciliación y la paz, y nos entregamos 
desinteresadamente por el bien de los 
demás. Imagina la “cruciformidad” con 
otros: tener la misma mente, amarse uno 
al otro, trabajar juntos con una mente y un 
propósito, en humildad y mutua sumisión, 
pensando primero en los demás, como si 
fueran mejor que uno mismo. ¡Como tener 
a Jesús en el interior!

“Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también en Cristo Jesús” (vers. 5). 
Quedamos asombrados por la cruciforme 
mente de Cristo, y por la invitación a seguir 
su ejemplo. La cruciforme mentalidad 

de Cristo es uno de los primeros “despla-
zamientos tectónicos” que el verdadero 
reavivamiento genera en nuestro corazón. 
Un cambio drástico del yo en relación con 
Cristo es seguido por un cambio del yo en 
relación con los demás. La mente de Cris-
to, ahora, dirige nuestros pensamientos, 
respuestas y acciones hacia los demás. 
La cruciformidad es una obra profunda 
e invisible que está detrás de todo lo que 
vemos en nuestra interacción con otros. 

Un espíritu de orgullo y rivalidad se 
abrecamino en nuestra vida diaria. Opo-
sición, envidia, discusiones, alienación, 
hostilidad y violencia de toda clase for-
man parte de la realidad humana. El 
conflicto, en cualquiera de sus manifes-
taciones, es algo común en nuestra vida: 
en nuestro matrimonio, en el trabajo, en 
la iglesia, con nuestros hermanos, en el 
mundo. La lucha en contra de los demás y 
de Dios es el horizonte del gran conflicto 
que experimentamos en nuestro propio 
corazón. Así es como pensamos: una 
mentalidad auto gratificante y competiti-
va, que está determinada a seguir nuestra 
propia voluntad y nuestro propio camino. 
Tenemos que ganar, incluso, a costa de la 
paz, la cooperación y el amor. La vida nos 
enseña que esto sucede a todos, en todo 
momento, en cualquier lugar. Las luchas 
de poder, control, deseos y pensamien-
tos son inevitables. Ningún lugar está 
más allá de los límites ni nadie está exento. 

Pero, la mente cruciforme de Cristo puede 
quebrar el círculo vicioso en nuestra vida. 

La mente de Cristo
En Filipenses 2, Pablo despliega una 

“historia maestra” de la mente de Jesús en 
relación con Dios y con los seres humanos 
perdidos. Es una narración poderosa: si 
bien era Dios, Jesús no se aferró de sus 
prerrogativas divinas o de sus derechos 
para buscar su conveniencia, sino que se 
vació, se humilló y fue crucificado en una 
cruz (vers. 6-8). 

La mentalidad de Cristo “a la  manera de 
la cruz” se extiende hasta la pasada eter-
nidad: antes de la creación de nuestro 
mundo, antes de que el espíritu de egoísmo, 
rivalidad y conflicto explotara en el cielo 
y envolviera a nuestro mundo. Él era el 
Cordero inmolado desde la fundación 
del mundo (Apoc. 13:8). Jesús actuó en 
su vida y en su muerte de acuerdo con la 
voluntad y el carácter de su Padre: “El que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 
14:9). “Si me conocieseis, también a mi Padre 
conoceríais” (vers. 7). El acto del Hijo en la 
cruz fue un acto de “semejanza familiar”, de 
conformidad con Dios. Dios es semejante a 
Cristo. Cruciformidad es una cualidad del 
carácter de Dios. El Padre, el Hijo y la cruz 
están unidos. Una manera de conocer a 
Dios es a través de la cruz de Cristo. 

La “historia maestra” ocurre dentro del 
contexto de la rivalidad entre los cristianos 
en Filipos. Su actitud interesada y egoísta 
estaba en oposición a la actitud altruista 
y desinteresada de Cristo. La unidad del 
cuerpo estaba siendo amenazada. Solo las 
actitudes y las acciones que reflejaran la 
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mente de Cristo podían restaurar la paz de 
estas relaciones tensas. Por eso, el llamado: 
“Completad mi gozo, sintiendo lo mismo, 
teniendo el mismo amor, unánimes, sin-
tiendo una misma cosa. Nada hagáis por 
contienda o por vanagloria; antes bien con 
humildad, estimando cada uno a los demás 
como superiores a él mismo; no mirando 
cada uno por lo suyo propio, sino cada cual 
también por lo de los otros. Haya, pues, en 
vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús” (Fil. 2:2-5).

Pablo sabía lo que estaba pidiendo. Su 
encuentro con Jesucristo en el camino a 
Damasco lo había tomado por sorpresa. 
Fue una experiencia de completa gracia, 
que generó su conversión: un cambio 
dramático y radical en lo profundo de su 
corazón. Había sido una persona obstinada, 
orgullosa y egoísta; engreído, agresivo, ten-
dencioso, intimidador, insensible, odioso, 
rencoroso, castigador y violento (1 Tim. 1:13; 
ver Hech. 8:3; 22:4, 5). Había irrumpido en 
la vida de personas inocentes, dejando un 
vendaval de destrucción, dolor y muerte. 

El poder de la cruz
Entonces conoció a Jesús, quien no se 

aferró de sus derechos sino que se vació a sí 
mismo, y humillándose, fue muerto en una 
cruz por él, el orgulloso, obstinado, egoísta 
y violento perseguidor. Pablo quedó profun-
damente conmocionado, atrapado ahora por 
la visión de la mentalidad de Cristo. Ahora 
quería que su propia vida y ministerio per-
sonal contaran una historia semejante a la 
“historia de la cruz”: “[Vamos] llevando en el 
cuerpo siempre por todas partes la muerte 
de Jesús, para que también la vida de Jesús 
se manifieste en nuestros cuerpos. Porque 
nosotros que vivimos, siempre estamos en-
tregados a muerte por causa de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestra carne mortal. De manera que la 

muerte actúa en nosotros, y en vosotros 
la vida” (2 Cor. 4:10-12). Él representaría, 
de manera viviente, la historia de la cruz. 

Nuestra existencia cristiana debe ser 
transformada a la imagen de Cristo; en la 
cual nada es hecho por egoísmo o rivalidad. 
Cruciformidad es el patrón en desarrollo del 
morir en Cristo, que produce en nosotros 
una persona semejante a Cristo (crucifor-
me). Ser espiritual es, para nosotros, haber 
comprendido la historia de la cruz de tal 
manera que esta ha transformado toda 
nuestra existencia a la imagen de Cristo: una 
vida caracterizada por el amor abnegado, 
en que el poder se manifiesta a través de 
nuestra debilidad, en el que escogemos 
el camino de la paz, la reconciliación, la 
unidad; AMOR. 

Ser como Jesús
Carlos (un seudónimo) y su esposa estaban 

en constante conflicto. Cada vez se sentía 
más herido y lleno de odio, en su respuesta a 
las palabras y la conducta de ella. La ira y la 
amargura llenaban su corazón. El amor casi 
había desaparecido. Entonces Dios habló; 
no audiblemente, sino en la profundidad de 
su ser: “Carlos, si mi Hijo estuviera casado 
con tu esposa, no habría nada que ella pu-
diera hacer que provocara amarla menos. 
No habría nada que impidiera perdonarla, 
servirla o ponerla en primer lugar. Carlos, 
si mi Hijo estuviera casado con tu esposa, 
no habría nada que ella pudiera hacer para 

1. ¿Cuál es la verdadera naturaleza de la rivalidad?
2. ¿Qué es lo que significa tener una “mente cruciforme”?
3. ¿De qué maneras específicas puedo cooperar con el Espíritu Santo para tener 

la “mente de Cristo”?

Preguntas para reflexionar y compartir?

que él se sintiera herido o lleno de odio, en 
su respuesta a las palabras o la conducta 
de ella. Nada. Si mi Hijo estuviera casado 
con tu esposa, él pondría a un lado su yo 
hasta la muerte, como en verdad lo hizo 
en el Calvario”. 

Imagina las implicancias de una mente 
moldeada por la cruz en nuestra propia vida. 
¿Qué diferencia marcaría en nuestras rela-
ciones? Nuestro corazón es un importante 
campo de batalla del Gran Conflicto. ¿Qué 
camino escogeremos? ¿Permitiremos que 
la mente de Cristo dirija nuestros pensa-
mientos, nuestras respuestas y cómo nos 
relacionamos con los demás? ¿Escogeremos 
la no rivalidad? ¿Seremos reconciliados? 
¿Estamos dispuestos a dejar nuestro camino 
o nuestra voluntad, para beneficio de los 
demás; por Jesús?

Esta mente cruciforme no puede ser 
alcanzada a través de nuestro propio es-
fuerzo. Solo el Espíritu de Cristo puede 
dirigir y fortalecer nuestro corazón hacia 
el amor, la paz, la paciencia, la disciplina 
propia y la abnegación (Gál. 5:16-18, 22-24). 
Como el apóstol Pablo, esa obra comienza 
cuando la historia de la cruz y la cruciforme 
mente de Cristo se apoderan de nosotros. 
La muerte de Jesús nos ofrece una autén-
tica imagen de la verdadera naturaleza 
de la rivalidad, y la única manera en que 
podemos verdaderamente enfrentarla. En 
el poder del Espíritu Santo, vive una vida 
moldeada por la cruz. 
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¿En qué estoy 
pensando?

Cómo tener sensibilidad moral e influencia espiritual.

Él no es tu contrincante acostumbra-
do de ajedrez, que mira el tablero 
y traza el próximo movimiento. 

Como todos los cuerpos humanos “reales” 
de la exhibición Body World, han quita-
do completamente su piel para exponer 
múscu los, tendones y ligamentos. También, 
han quitado los músculos de la espalda, 
hasta los nervios de su espina dorsal, y le 
han removido el cráneo, para exhibir el 
cerebro. En la parte superior de la cabeza, 
su cerebro sobresale en su frente. Desde 
atrás, se puede rastrear la columna vertebral 
desde la base del cerebro hasta la primera 
vértebra lumbar, donde se ramifica en las 
radículas del ciático y los nervios que se 
extienden hasta los pies. Se pueden observar 
las raíces dorsales, la duramadre, la arteria 
vertebral y los ganglios de la raíz dorsal, que 
se extienden a otras partes del cuerpo. ¿Lo 
obvio? El cerebro está íntimamente ligado 
a cada parte del cuerpo. Después de todo, 
se necesita del cerebro para jugar ajedrez; 
o para hacer cualquier cosa con el cuerpo. 

Este jugador de ajedrez sin vida acentúa 
la inevitable verdad de que los seres hu-
manos somos mucho más que un cuerpo 
y un cerebro. Fisiológicamente hablando, 
el cerebro es central para la existencia y la 
identidad humanas. Es difícil imaginar 
que este órgano (de 1,4 kg y 100 mil mi-
llones de neuronas que manejan 70 mil 
pensamientos, regulan 103 mil latidos, 
23 mil respiraciones y más de 600 múscu-
los cada día), también desempeña un 
papel primordial a la hora de determinar 

la naturaleza y el valor de nuestra vida. 
Dentro de cada cerebro, existe un mundo 
escondido de pensamientos, que Body 
Worlds no puede disecar ni mostrar; un 
mundo de conciencia propia, intelecto, 
razonamiento, imaginación, emociones, 
valores, anhelos, discernimiento moral, 
espiritualidad, convicciones, voluntad, 
personalidad y carácter. 

Percepción espiritual
Las Escrituras incluyen este mundo 

escondido de la mente en su visión de la 
vida transformada: “No os conforméis a 
este siglo, sino transformaos por medio de 
la renovación de vuestro entendimiento, 
para que comprobéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta” 
(Rom. 12:2; ver Efe. 4:23). Una mente re-
novada genera transformación en la vida, 
a pesar de la incesante presión de nuestro 
mundo contemporáneo. 

Al comienzo del libro de Romanos, Pa-
blo traza la espiral descendente del pen-
samiento humanista, que conduce a la 
disfunción moral y al rechazo a Dios (Rom. 
1:18-32). Sin embargo, existe la promesa 
de que esta declinación moral puede ser 
revertida a medida que nutrimos nuestros 
pensamientos con lo que es importante 
para Dios: lo bueno, aceptable, y moral y 
espiritualmente perfecto (telos, maduro). 
La manera en que aplicamos estos consejos 
de exposición moral y espiritual determina 
nuestra batalla contra Satanás: “Pero quiero 
que seáis sabios para el bien, e ingenuos 

para el mal” (Rom. 16:19). Es el principio 
de la inocencia moral. No se puede en-
contrar una percepción más clara de la 
mayordomía de nuestra mente. Cuando 
consideramos cómo el reavivamiento y 
una vida transformada se entrecruzan en 
nuestro corazón, nuestra vida interior de 
pensamientos pasa al centro de la escena. 

Mejor que Apple
Retina Display es una marca usada por 

Apple, Inc. para las pantallas de cristal 
líquido, de las que Apple afirma que tie-
nen suficiente densidad de definición 
en píxeles como para que el ojo humano 
sea incapaz de notar la pixelación a una 
distancia normal. El término es utilizado 
para varios productos de Apple, y cada uno 
está diseñado para una experiencia visual 
óptima. Pero, ninguna tecnología de punta 
puede compararse con la mente humana: 
ver, oír, imaginar, sentir o visualizar la 
realidad a través de nuestra conciencia. 
La verdadera Retina Display se halla justo 
entre nuestros oídos. Los tejidos de nuestra 
mente han registrado y almacenado miles 
de millones de millones de recuerdos: el 
sonido de un susurro treinta años atrás; 
el odio acariciado desde la niñez; la deli-
cia nunca experimentada, pero a menudo 
imaginada; la presión exacta de un solo dedo 
sobre una sola cuerda; la curva exacta de 
un labio, de una colina; una ecuación; el 
olor de un jardín; la visión de una brizna 
de hierba; todos los libros leídos y las pe-
lículas vistas; los mensajes vistos en una 

Martes
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cartelera; una melodía escuchada en la 
radio; los himnos cantados y las oraciones 
expresadas... Todo está allí. Nuestra mente 
es una biblioteca viviente. 

Lo interesante es que la suma total de 
todo lo que ponemos en nuestra mente con-
forma la clase de persona que somos hoy y 
que seremos mañana. No comprendemos 
plenamente de qué manera esta vasta bi-
blioteca se manifiesta en nuestra conducta 
diaria, pero sabemos que, a medida que 
pasan los años, llegamos a ser más y más 
“prisioneros de nuestra biblioteca”. Una 
vez que las imágenes, las experiencias y las 
ideas son almacenadas en los archivos de 
nuestra mente, no existe botón de borrado. 

Moldeados por la mente divina
La advertencia de Pablo es gráfica por 

una buena razón: “No dejen que el mundo 
los meta en su propio molde, sino permi-
tan que Dios los recree para que toda su 
actitud mental sea cambiada” (Rom. 12:2, 
traducción de la versión inglesa The New 
Testament in Modern English). El apóstol 
nos recuerda que una fuerza permea, 
moldea y amenaza nuestro pensamiento, 
carácter y conducta. Alude al poder de 
que tienen los grupos sociales, las normas 
culturales, las instituciones, las cosmovi-
siones, los medios, el entretenimiento, la 
música, la ficción, la moda, los deportes y 
las tradiciones para moldear a la persona. 
Cuando Pablo contrasta el ser renovados 
en nuestra mente con la presión de esta 
era, nos invita a estar mentalmente vivos 
para Dios más que para el mundo. 

Cuando conocemos a Jesús y le rendimos 
nuestra vida, nuestra mente adquiere 
una nueva forma de pensar y una nueva 
capacidad para purificar antiguas formas 
de pensamiento. Llegamos a ser una nueva 
persona, con nuevos deseos y valores (2 
Cor. 5:17). El mismo “espíritu” de nuestra 
mente es renovado (Efe. 4:23; Rom. 12:2; ver 

1 Cor. 2:12-14; Efe. 1:18, 19). Por medio de la 
exposición a las Escrituras, se incrementa 
nuestra capacidad de lidiar con dilemas 
morales (Heb. 5:14). Cristo se convierte 
en el centro (Fil. 1:21). Su cruciformidad 
llega a ser nuestra (Fil. 2:1-8; 1 Cor. 2:16). 
De la misma manera en que Jesús nutrió 
la inocencia moral llenando su mente 
con las Escrituras, siempre buscando lo 
que era puro y agradable ante su Padre, y 
edificante para otros (Luc. 2:40), nosotros 
también podemos actuar. 

Ejercitar la mente 
Debemos ejercitar nuestra nueva capa-

cidad de pensar, fijando nuestra mente en 
las cosas del Espíritu más que en las cosas 
de la carne (Rom. 8:5-8). Debemos dejar que 
el Cielo llene nuestra mente, y no pensar 
solo en las cosas terrenales (Col. 3:2). Al 
contemplar a Jesús, cada día seremos más 
semejantes a él en nuestro pensamiento 
(2 Cor. 3:18; Heb. 12:1-3). 

En pocas palabras, necesitamos que 
algunas cosas no sean oídas, vistas, leí-
das, experimentadas, habladas, visitadas, 
imaginadas o conocidas... Nuestros “pen-
samientos deben ser atados, restringidos; 
debe impedírseles que se desvíen en la 
contemplación de cosas que solamente 
debilitan y contaminan el alma” (Hijos e 
hijas de Dios, p. 109). Lo logramos al man-
tener nuestra mente centrada en Jesucristo 
(Rom. 8:5-8) y al ser renovados diariamente 
por la exposición al pensamiento y a la 

voluntad de Dios, encontrados en las Es-
crituras (Rom. 12:2; Sal. 1:2; 119:9-16, 99). 

Mayordomía de la mente 
Dado que no existe refugio de la presen-

cia casi universal de la cultura popular, 
somos llamados a ser mayordomos de 
nuestra mente. Existe una diferencia entre 
lo que escogemos ver o experimentar, y lo 
que nos viene en el flujo de la vida. No 
se conformen; “dejen que Dios los trans-
forme en personas nuevas, al cambiarles 
la manera de pensar” (Rom. 12:2, NTV). 
En una era en la que todo pensamiento e 
imaginación eran consistente y totalmente 
malignos, Enoc se retiraba con el propósito 
de refrescar su propia mente en la santa 
presencia de Dios. José, viviendo en Egipto 
y rodeado por imágenes y sonidos de vicio, 
respaldados por la riqueza y la cultura de 
la nación más desarrollada de entonces, 
“permaneció como quien no veía ni oía. 
No permitió que sus pensamientos se de-
tuvieran en asuntos prohibidos” (Patriarcas 
y profetas, p. 215). La sensibilidad moral y 
la influencia espiritual se incrementaron, 
para los dos, al ser mayordomos de su 
mente para Dios. 

Hay una canción popular acerca de 
alguien que se las pasa metiéndose en pro-
blemas. “Sé cuáles eran mis sentimientos 
–dice–, pero ¿en qué estaba pensando?”

Cuando consideramos nuestra vida 
mental, Jesús nos invita a preguntarnos: 
“¿En qué estoy pensando?” 

1. ¿Qué imágenes y pensamientos llenan nuestra mente cada día?
2. ¿Nos concentramos, mayormente, en lo que es bueno y puro, o en lo que es 

malo y profano?
3. ¿Qué podemos hacer para convertirnos en mejores mayordomos de nuestra 

mente? 

Preguntas para reflexionar y compartir?
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¿Entero o fracción?
Claves para vivir un cristianismo completo.

En Long Beach, California, un hombre 
se detuvo en un local de comida 
rápida (Kentucky Fried Chicken, o 

KFC, por sus siglas en inglés), para comprar 
comida al paso para él y la joven dama 
que lo acompañaba. Inadvertidamente, 
el gerente del local entregó al hombre 
un paquete que estaba usando como ca-
muflaje para trasladar hasta el banco la 
recaudación del día. 

Este hombre tomó la caja, creyendo que 
era su comida, y se alejó en su automóvil. 
Cuando se detuvieron en un parque para 
degustar su pollo, descubrieron que, en 
su lugar, había casi tres mil dólares. ¿Qué 
debían hacer? Al darse cuenta de que 
había sido un error, regresó al local de 
comida KFC y devolvió la caja al gerente. 
¡El gerente estaba eufórico!

–Quiero llamar a los periódicos, para 
que escriban esta historia y le saquen una 
foto. Usted es la persona más honesta de 
la ciudad. 

–Oh, no, ¡no lo haga! –suplicó.
–¿Por qué no?
–Bueno, verá... soy casado, ¡y la mujer 

con la que estoy no es mi esposa!
Honesto, pero... ¡deshonesto! ¿Es esto 

posible? Absolutamente, no: la integri-
dad no puede ser compartimentada; es 
una coherencia interna, lo opuesto de la 
hipocresía. La integridad es definida como 
la condición de estar completo, unificado, 
sin división, genuino. Viene del área de 
las Matemáticas: un número entero es 
un número completo (1, 2, 3, etc.), no una 
fracción (que es solo una parte del todo). En 
ética, la integridad es considerada como la 
honradez o la coherencia con los propios 
pensamientos, acciones y palabras. Esto 

significa ser lo decimos que somos, hacer lo que 
decimos que haremos: un discurso genuino. La 
integridad define lo que somos: personas 
verídicas, no solo personas de la verdad. 

La renovación lo alcanza todo 
Las Escrituras vinculan el reavivamiento 

en nuestro corazón con la veracidad: “Y 
renovaos en el espíritu de vuestra mente, 
y vestíos del nuevo hombre, creado según 
Dios en la justicia y santidad de la verdad. 
Por lo cual, desechando la mentira, hablad 
verdad cada uno con su prójimo; porque 
somos miembros los unos de los otros” 
(Efe. 4:23-25; ver Col. 3:9, 10). Con la nueva 
identidad que experimentamos en Cristo en 
la conversión, la integridad pasa al centro 
de la escena. Vestirse del nuevo yo en Cristo 
incluye apartarse de la falsedad y decir solo 
la verdad a los que nos rodean. El discurso 
genuino llega a ser un patrón de la manera 
en que hablamos. Nutrimos la veracidad, 
como el fundamento de la confianza mutua 
en todas nuestras relaciones. Esta veracidad 
expresa justicia y santidad (Efe. 4:24). La 
“santidad de la verdad” extiende nuestra 
visión moral más allá de la doctrina y de 
la teología, para alcanzar a Dios mismo, el 
único que es santo (Apoc. 15:4). La profunda 
realidad es que la verdad y la veracidad 
son personales. 

La verdad en acción
“¿Qué es la verdad?”, preguntó Pilato a 

Jesús. Una buena pregunta; quizá la más 
profunda de toda la Biblia (Juan 18:38). 
Hace eco en nuestra cosmovisión y cul-
tura secular. Está en la esencia de lo que 
somos como seres morales. El próximo 
pensamiento es “¿Soy una persona veraz?”

Antes de que Pilato siquiera preguntara, 
Jesús ya había declarado: “Yo soy el camino, 
y la verdad y la vida” (Juan 14:6). Esta es 
una declaración bíblica audaz: Jesús es la 
verdad. Su naturaleza, su mismo espíritu, 
es verdad. En su esencia, la verdad es una 
Persona. Esto significa que la verdad es 
personal. No es algo abstracto, no es una 
mera enseñanza; es, en primer lugar, algo 
relacionado con el carácter, que luego se 
expresa en acciones o palabras en una 
persona. Las enseñanzas de Jesús son ve-
rídicas porque expresan lo que él es. La 
verdad, entonces, nos lleva a una relación 
personal con la misma Fuente de vida 
auténtica: Jesucristo. Como la Verdad, 
Jesús siempre se relacionará personalmen-
te con nosotros. Su Persona se encuentra 
con nuestra persona para traer veracidad 
a nuestros propios ser y hacer. Su persona 
es ejemplo, y nos da, esperanza, ánimo y 
poder para ser verídicos en un mundo 
ilusorio y de engaños. 

La verdad, entonces, requiere que eva-
luemos nuestra propia coherencia moral 
interior. “¿Soy una persona verídica? ¿Po-
dría ser, como Jesús, verídico en la misma 
esencia de mi ser?”

La verdad en el remanente El libro de 
Apocalipsis describe que el pueblo de Dios 
del tiempo del fin es impecable y que posee 
una integridad incuestionable incluso 
bajo riesgo de perder la vida o la riqueza. 
No se encuentra falsedad ni mentira en la 
boca de los que siguen al Cordero: son sin 
mancha (Apoc. 14:5). La visión se hace eco 
de Sofonías, que declara: “El remanente 
de Israel no hará injusticia ni dirá men-
tira, ni en boca de ellos se hallará lengua 
engañosa” (Sof. 3:13). Como primicias que 

Miércoles
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han experimentado el poder renovador de 
la sangre del Cordero, el pueblo de Dios 
imita y refleja la veracidad de Cristo tanto 
en palabra como en acción; porque él es 
llamado Fiel y Verdadero (Apoc. 19:11; 
3:14). Así es como piensan. La mente de 
Cristo ha llegado a ser la suya (ver Apoc. 
7:1-14; 14:1-5).

El contraste entre las fuerzas del mal y 
los seguidores del Cordero lo es entre el 
engaño y la verdad; lo que sale de la boca 
(ver Apoc. 12:15, 16; 13:5, 6; 16:13, 14; 14:5). 
Solo las personas veraces serán capaces 
de entrar en la Santa Ciudad (Apoc. 21:27; 
22:14, 15). La referencia a “todo aquel que 
ama y hace mentira” enfatiza la cuestión 
del ser en relación con el hacer (Apoc. 22:15; 
ver Apoc. 22:11; 21:8, 17; ver 2 Tes. 2:7-13; 
Juan 3:19-21). La verdad es una orientación 
moral. Amar la mentira es más profundo 
que “hacer mentira”. Una tendencia hacia 
la falsedad lleva a mentir. La persona que 
ama la falsedad tiene una afinidad con 
ella y con el padre de mentira; hablamos 
desde nuestra propia naturaleza (Juan 
8:44). Lo que somos en nuestra esencia se 
corresponde perfectamente con la manera 
en que actuamos. Nuestro compromiso 
con la verdad se verifica por nuestras 
palabras y obras. Si esperamos hablar o 
vivir verazmente, primero debemos ser 
personas veraces. La veracidad cala más 
hondo que la doctrina o que el reflejar teó-
ricamente a Dios y la verdad a un mundo 
engañado. Afecta cada aspecto de nuestra 
vida. Los aspectos morales y religiosos 
son indivisibles. 

Veracidad y reavivamiento
¿Por qué las Escrituras, una y otra vez, 

vinculan el reavivamiento con la veraci-
dad? Porque la verdad es el fundamento de 
las relaciones auténticas. La comunidad 
requiere de apertura y honestidad; no 
puede haber una genuina comunión entre 
personas falsas. Ser deshonesto con otros 
nos falsifica. Somos llamados a ser com-
pletos, para poder construir y mantener el 
compañerismo. La integridad nos libera 
para vivir con nuestros hermanos, nues-
tro cónyuge, nuestros colegas o nuestros 

amigos. Podemos mirar a la otra persona 
a los ojos, sin culpa ni remordimiento. 
Somos íntegros para los demás; ¡y para 
Dios! La veracidad nos permite mirarnos 
a nosotros mismos en el espejo. También, 
nos permite mirar al Salvador a los ojos 
(Apoc. 1:14; 2:18; 5:6; 6:16; 19:12; 20:11). 

No hay excepciones ni grados de vera-
cidad. “Dios requiere que la verdad dis-
tinga siempre a los suyos, aun en los 
mayores peligros” (Patriarcas y profetas, 
p. 711). ¿Recuerdas a Betsie Ten Boom, que 
dijo a la Gestapo exactamente dónde ella 
y su familia habían escondido a los judíos 
fugitivos que mantenían en su hogar? El 
golpeteo a la puerta había llegado ines-
peradamente, haciendo estremecer de 
terror a todos los que estaban cenando 
alrededor de la mesa. 

Todo estaba ensayado. A medida que 
Corrie se dirigía metódicamente hacia la 
puerta, los demás corrían rápidamente la 
gran mesa, levantaban la alfombra, abrían 
la trampilla en el piso, tomaban su plato y 
sus cubiertos, y todo lo que pudiera dar la 
impresión de que había habido una gran 
reunión, y rápidamente se desvanecían en 
la oscuridad de ese sótano. Para el momento 
en que la Gestapo entró rápidamente por 
la puerta, Betsie estaba sentada a la mesa, 
como si solo ella, su padre y Corrie hubieran 
estado comiendo. Luego de revisar todas 
las habitaciones cuidadosamente, sin 
encontrar nada, el oficial a cargo ordenó 
a la familia Ten Boom que le informaran 
dónde tenían escondidos a los judíos. 

–Sé que están aquí. ¡No me mientan!

Después de un tenso silencio, Betsie 
finalmente se lo reveló:

–Están debajo de la mesa. 
Al escuchar eso, Corrie casi muere de 

un ataque cardíaco. Sin embargo, el oficial 
no tomó en serio las palabras de Betsie. 

–No se burlen de mí. ¿Dónde están?
–Están debajo de la mesa –repitió ella, 

señalando el piso debajo de la mesa.
Él solo se rió, y se fue enojado. Más tar-

de, Corrie retó a su hermana: “¿Por qué le 
dijiste que estaban debajo de la mesa? Lo 
hubiéramos perdido todo”. Pero, Betsie se 
mantuvo firme. Escogió ser veraz porque, 
al hacerlo, estaba reflejando la mente de 
Cristo; ella confió en él por medio de la 
verdad, sin importar las consecuencias. Ella 
siempre diría la verdad. Asombrosamente, 
cuando Betsie dijo la verdad al oficial de 
la Gestapo, Dios usó esa misma verdad 
para distraer su pensamiento. Incapaz de 
imaginar la veracidad de esa afirmación, 
no le creyó; y se fue. 

¿Es seguro confiar en Jesús con la verdad, 
con ser veraz, con un discurso verídico? 
Cuando Jesús sea nuestro punto de referen-
cia e identidad, lo haremos. La integridad 
en lo profundo de nuestro corazón siempre 
reflejará nuestra conexión con Cristo. Se-
remos un pueblo veraz, no solo un pueblo 
que conoce la verdad. 

“Vengan, hijos míos, y escúchenme, y les 
enseñaré a temer al Señor. ¿Quieres vivir 
una vida larga y próspera? ¡Entonces refrena 
tu lengua de hablar el mal y tus labios de 
decir mentiras!” (Sal. 34:11-13, NTV). 

1. ¿Cómo reaccionarías si repentinamente encontraras una gran cantidad de 
dinero en una bolsa? ¿Qué principios te guiarían en tu decisión? 

2. La veracidad y la integridad ¿realmente importan? Después de todo, somos 
pecadores y salvos por la gracia de Dios. 

3. ¿Por qué la veracidad es tan importante para el pueblo de Dios en el tiempo 
del fin? ¿Se espera de ellos una norma más elevada que la de los demás 
pecadores a lo largo de la historia? 

4. ¿Por qué Jesús afirmó ser la verdad? ¿De qué manera podemos comunicar 
esa verdad a un mundo que se deleita en el relativismo?

Preguntas para reflexionar y compartir?
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¿Qué es lo que 
se necesita?

Cómo hacer lo mejor que podemos con todo lo que tenemos.

Marcos 10:17 al 22

Busco empleo: Joven de buen aspecto, 
con dinero, muy divertido, le gusta 
trabajar y está en comisión militar.

 Busco empleado: Misionero para ayu-
dar a abrir África central para el evangelio. 
Debe estar preparado para privaciones, 
enfermedad y, posiblemente, una muerte 
violenta. 

Solo Dios puede hacer coincidir estos 
dos avisos clasificados y crear la historia 
de James Hannington, el primer obispo 
anglicano de África ecuatorial oriental. Si 
bien otros misioneros sirvieron durante más 
tiempo y pueden ser mejor conocidos, la 
Church Missionary Society1 (CMS) declaró: 
“El obispo Hannington hizo más por África 
con su muerte que con su vida”. 

Cuando este joven y acaudalado bri-
tánico experimentó la conversión per-
sonal, quedó más preocupado por ganar 
almas que por ganar dinero. El asesinato 
de dos misioneros de la CMS a orillas del 
Lago Victoria desafió a Hannington. En 
1882, lideró un equipo evangelizador en 
el corazón de Uganda, donde el temeroso 
rey de Uganda, Mwanga, ordenó asesinarlo. 
El 29 de octubre de 1885, Hannington fue 
lanceado y murió. Un sobreviviente narró 
sus momentos finales. 

“¡Vayan a decirle a su rey que he com-
prado el camino a Uganda con mi sangre!”, 
dijo Hannington a sus atacantes antes de 
desplomarse en su propio charco de sangre. 
Pocas semanas después, luego de que las 
noticias llegaran a Inglaterra, cincuenta 

hombres, inspirados por el compromiso y 
el sacrificio de Hannington, se ofrecieron 
para servir en África. 

Inspirado por el sacrificio de otros, in-
fundió el sacrificio en muchos más. ¿Quién 
o qué nos inspira para sacrificarnos por 
Jesús? ¿Existe un lugar o algún ministerio 
que apela a nuestros más profundos sueños 
y deseos de servirlo? 

Generosidad radical
Siglos antes, otro hombre joven (enér-

gico, acaudalado y preocupado por las 
cosas espirituales) vio el dulce amor que 
Jesús había demostrado por unos peque-
ños, y su propio corazón respondió con 
amor. Quería ser como Jesús, amable y 
comprensivo. Quedó tan profundamente 
impactado que, literalmente, corrió hacia 
él. Lanzándose a los pies de Jesús, preguntó: 
“Maestro bueno, ¿qué haré para heredar 
la vida eterna?” (Mar. 10:17). 

Su pregunta giraba en torno a cómo ser 
salvo. Sin embargo, Jesús cambió el eje de 
la conversación hacia dónde él tenía su 
corazón: “Una cosa te falta: anda, vende 
todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, 
tomando tu cruz” (vers. 21). Jesús quería 
que él reconociera la lealtad que tenía hacia 
sus posesiones. 

Jesús amaba a este joven rico. Vio en él 
justo la ayuda que necesitaba, si llegaba a 
convertirse en su colaborador en la obra 
de la salvación. Anhelaba transformarlo a 
su imagen; un espejo en el que la amable 

generosidad se vería reflejada (ver El Desea-
do de todas las gentes, p. 478). 

No solo debemos poner nuestro tesoro 
donde está nuestro corazón; debemos 
experimentar algo verdaderamente re-
volucionario: generosidad radical. Dios es 
un Dios de generosidad radical. Dios amó 
tanto a nuestro mundo (nosotros) que se 
dio a sí mismo (Juan 3:16). Cuando Dios 
consideró la inversión de redimir nuestra 
vida para la eternidad, nunca preguntó: 
“¿Qué esfuerzo podemos ahorrarnos?” Él 
preguntó: “¿Qué es lo que se necesita?” Se 
entregó a sí mismo; entregó a su hijo. Nos 
dio lo mejor del Cielo. Aún hoy derrama 
todos los recursos del Cielo y el Espíritu 
Santo, en su imperiosa visión de salvarnos. 

Cuando Pablo buscó alentar a los cristia-
nos de Corinto a convertirse en personas 
de generosidad radical, les señaló esta 
verdad acerca de Dios: “Porque ya conocéis 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que 
por amor a vosotros se hizo pobre, siendo 
rico, para que vosotros con su pobreza 
fueseis enriquecidos” (2 Cor. 8:9). 

Posteriormente, Pablo compartió cómo 
esta generosidad radical estaba obrando en 
su propia vida: “Y yo con el mayor placer 
gastaré lo mío, y aun yo mismo me gastaré 
del todo” (2 Cor. 12:15). Eso significó, en la 
vida real, muchos esfuerzos, encarcela-
mientos, palizas, situaciones que casi le 
cuestan la vida, apedreamientos, azotes, 
viajes agotadores y peligrosos, noches sin 
dormir, hambre y sed, frío extremo, y las 
presiones diarias de su preocupación por 
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todas las iglesias, el débil, los tentados y 
los caídos (2 Cor. 11:23-31). 

Cuando el evangelio de Jesucristo se 
encarna en nuestra vida, la generosidad 
radical de Dios llega a ser la historia que 
moldea, da contenido y define nuestras 
decisiones y la dirección de nuestra vida. 
Es la mente de Cristo. Como Jesús, gusto-
samente nos convertiremos en pobres, 
ofreciendo sacrificadamente de nuestra 
vida para enriquecer la vida de los demás; 
no solo a nuestros amigos o familiares, sino 
también a los que están lejos de nosotros, 
incluyendo a los parias de la sociedad y a 
nuestros enemigos. 

Como Dios, ya no preguntaremos: “¿Qué 
esfuerzo puedo ahorrarme?” En su lugar, 
preguntaremos: “¿Qué es lo que se nece-
sita?” Mientras más nos demos cuenta de 
las necesidades de este mundo, más nos 
sentiremos compelidos a dar y a darnos 
en el nombre de Jesús. 

John Wesley (1703-1791), cierta vez, ad-
quirió algo para su pequeño departamento: 
algunos cuadros para la habitación. Cuando 
acababa de hacerlo, una de las mucamas 
llegó hasta su puerta. Era un día de invierno, 
y él percibió que ella tenía solo un delgado 
vestido de lino para abrigarse. Buscó algo 
de dinero en sus bolsillos para entregarle, 
así ella podía comprarse un abrigo, pero 
le había quedado muy poco. 

Quedó conmovido con la idea de que el 
Señor no estaba contento con la manera 
en la que él había gastado su dinero. Se 
preguntó: ¿Podrías tú, Maestro, decir: “Bien, 
buen siervo y fiel”? ¡Has decorado tus paredes 
con el dinero que podría haber protegido del 
frío a esta pobre criatura! ¡Oh, justicia! ¡Oh, 
misericordia! ¿No son estos cuadros la sangre 
de esta pobre criada? 

¿Estaba mal que Wesley comprara esos 
cuadros para sus paredes? ¡Por supuesto que 
no! Sin embargo, tal como se dio cuenta, 
ese gasto era para un adorno innecesario, 
en comparación con una mujer sin abrigo. 

Un cambio de perspectiva
Nuestra perspectiva acerca de nuestras 

posesiones cambia radicalmente cuando 
nuestros ojos son abiertos a las necesidades 
del mundo y a la inmensidad de la obra 
redentora de Dios por los que están per-

didos, sufriendo o en necesidad. Cuando 
tengamos la valentía de ver las necesidades 
que nos rodean, Cristo cambiará nuestros 
deseos, y anhelaremos sacrificar nuestros 
recursos para gloria de su nombre. Comen-
zaremos a preguntarnos si algunas cosas 
de nuestra vida no pueden ser clasificadas 
más como un lujo que como una necesidad. 

En su célebre sermón acerca de la ad-
ministración del dinero, Wesley afirma 
que es urgente que el pueblo de Dios 
sepa cómo hacer uso de su dinero para 
la gloria de Dios. Él ofrece tres sencillas 
reglas que escogió para gobernar su pro-
pia vida: Gana todo lo que puedas; ahorra 
todo lo que puedas; da todo lo que puedas. 
Al actuar bajo la idea de que Dios nos ha 
dado más de lo que necesitamos no para 
que tengamos más, sino para que demos 
más, Wesley estableció un límite para su 
estilo de vida. Encontró un modesto nivel 
de expensas con el que podía vivir cada 
año, y donó el resto. 

En algún momento, Wesley llegó a obte-
ner el equivalente a unos 160 mil dólares 
al año en valores actuales, pero vivía como 
si obtuviera solo 20 mil. Como resultado, 

tenía el equivalente a más de 140 mil para 
dar. Las Escrituras nos enseñan que Dios 
desea darnos en abundancia, para que 
podamos suplir las necesidades de los 
demás (2 Cor. 8:14). 

¿Qué sucedería si diéramos como Dios lo 
hizo? No solo nuestro dinero, sino también 
a nosotros mismos: nuestro tiempo, nues-
tros talentos, nuestras energías, nuestra 
influencia, nuestros cuerpos, nuestras 
oportunidades... todos los recursos que 
tengamos. 

Nunca llegará el día en que nos presen-
temos ante Dios y él nos diga: “Hubiera 
deseado que te guardaras más para ti 
mismo”. En realidad, nos preguntaremos: 
“¿Por qué no di más, hice más, fui más?”

Dios cuidará de nosotros. Todo lo que 
gastemos por él y por los demás nos vol-
verá multiplicado. Pero, no se trata de lo 
que obtendremos a cambio; se trata del 
mismo corazón de Dios, y de ser cómo él. 
Dios amó tanto, que dio. ¿Y nosotros? 

1 Asociación misionera de alcance mundial para 

la predicación del evangelio. Trabaja con la iglesia 

anglicana y otras confesiones protestantes.

1. El autor menciona cuatro personas en la lectura de hoy: James Hannington, 
el joven rico, el apóstol Pablo y John Wesley. ¿Con cuál de los cuatro te iden-
tificas más plenamente? ¿Por qué?

2. Si alguien te preguntara por un ejemplo de generosidad radical en tu vida, 
¿qué le responderías, como evidencia?

3. Haz una lista de, al menos, tres necesidades espirituales y materiales de tu 
congregación y de tu comunidad. Ofrece un plan de acción, en una senten-
cia, que satisfará cada una de estas tres necesidades (además de la oración).

Preguntas para reflexionar y compartir

No solo debemos  
poner nuestro tesoro  
donde está nuestro corazón;  
debemos experimentar algo  
verdaderamente revolucionario:  
generosidad radical.

?
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Deja la luz  
encendida

¿Qué se revela cuando Cristo vive en nosotros?

Efesios 1:1-17

Benjamín Franklin quería conven-
cer a los habitantes de Filadelfia 
de que iluminaran las calles de 

noche. El científico, inventor y fundador 
estadounidense tenía buen sentido común: 
las luces de la calle protegerían del delito 
y proporcionarían comodidad para las 
actividades nocturnas. Aunque fue muy 
persuasivo, no logró convencerlos.

Franklin decidió mostrar a sus vecinos 
cuán convincente puede ser una sola luz. 
Compró un farol atractivo, limpió el vidrio 
y lo colocó en un soporte extendido en el 
frente de su casa. Cada noche encendía la 
mecha. Los transeúntes se daban cuenta 
de que el cálido resplandor los ayudaba a 
no tropezar con las piedras de la calzada. 
Pronto, hubo otros que pusieron faroles en 
el frente de sus casas. Finalmente, toda la 
ciudad estaba bien iluminada.

Hijos de la Luz
El apóstol Pablo escribió: “Porque en 

otro tiempo erais tinieblas, mas ahora 
sois luz en el Señor; andad como hijos 
de luz (porque el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, justicia y verdad), compro-
bando lo que es agradable al Señor. Y no 
participéis en las obras infructuosas de las 
tinieblas [...] Mas todas las cosas [...] son 
puestas en evidencia por la luz [...] Por lo 
cual dice: Despiértate, tú que duermes, y 
levántate de los muertos, y te alumbrará 
Cristo. Mirad, pues, con diligencia cómo 
andéis” (Efe. 5:8-15).

El contraste entre la luz y la oscuridad 
es un recordativo de que ocurre algo ra-
dical en nuestra vida cuando recibimos 
a Jesús en nuestro corazón. Ya no somos 
lo que una vez fuimos (2 Cor. 5:17); somos 
luz (Efe. 5:8; comparar con 5:14; Fil. 2:15; 
1 Tes. 5:5).

El texto no dice que en otro tiempo está-
bamos en tinieblas y que ahora estamos en 
la luz; dice que en realidad somos luz (Efe. 
5:8). Nuestra vida, no solo nuestro entorno, 
ha sido cambiada de la oscuridad a la luz. 
La conversión (el reavivamiento) no es otra 
cosa que despertar del sueño, resucitar de 
la muerte y salir de la oscuridad a la luz 
de Cristo, para vivir como luz.

Esta transformación tiene lugar en el 
Señor, la Luz del mundo (Juan 8:12; 9:5).

Una distinción clara
Esta transformación de la oscuridad a la 

luz tiene tres aspectos: nos diferenciamos 
de la oscuridad (Efe. 5:3-7; 11); vivimos como 
hijos de luz (vers. 8-10); nuestra vida sale a 
la luz y transforma a los demás (vers. 11-14; 
Mat. 5:15, 16).

Una publicidad de las impresoras Epson 
muestra una página completa de una 
manada de cebras. Están tan apiñadas 
que todo lo que se ve es una página llena 
de franjas de color blanco y marrón rojizo. 
Un recuadro verde a la izquierda dice: “Con 
impresoras comunes, se ven las franjas de 
la cebra”. Un recuadro similar a la derecha 
anuncia: “Con nuestra impresora, se ve a 
la mujer sobre la cebra”.

De repente buscas a la mujer difícil de 
ver a primera vista. Está allí, vestida con un 
buzo con capucha, a rayas de color blanco 
y marrón rojizo haciendo juego. Los tonos 
piel de su rostro hacen juego con las narices 
de las cebras. Está monatada sobre una de 
las cebras y, una vez que la vemos, es fácil 
ubicarla. Sin embargo, al principio es casi 
imposible distinguirla. Está increíblemente 
bien camuflada.

No es así con los hijos de luz. La distin-
ción entre la luz y las tinieblas no puede 
camuflarse ni desdibujarse. Nuestra sepa-
ración de las tinieblas morales de la cultura 
contemporánea debiera ser tan clara que 
nadie nos pasaría por alto: “Pero fornicación 
y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se 
nombre entre vosotros, como conviene a 
santos; ni palabras deshonestas, ni nece-
dades, ni truhanerías, que no convienen, 
sino antes bien acciones de gracias [...] Y 
no participéis en las obras infructuosas de 
las tinieblas, sino más bien reprendedlas; 
porque vergonzoso es aun hablar de lo que 
ellos hacen en secreto” (Efe. 5:3-12).

No es una lista completa, pero refleja 
nuestro mundo, que engendra vulgaridad 
descarada y falta de respeto general para 
casi todo. Es un mundo cada vez más 
desvergonzado, abierto y descarado, en su 
mentalidad amoral del “todo vale” y de lo 
“políticamente correcto”; un mundo que 
ya casi no sabe sonrojarse.

Debemos caminar como hijos de luz (Efe. 
5:3; comparar con 1 Ped. 1:13-16); una vida 
santa llena de “bondad, justicia y verdad” 

Viernes
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(Efe. 5:9). Debemos fijar nuestra atención en 
discernir lo que es aceptable al Señor (vers. 
10). Es algo que solo el poder regenerador 
del Espíritu Santo hace posible (Tito 3:3-5; 
1 Cor. 6:9-11). 

Sin embargo, la luz santa que irradia de 
nuestra vida nos enfrenta con el mundo, 
y con las decisiones y las preocupaciones 
prácticas de nuestra vida diaria. Nuestra 
vida manifiesta pureza, modestia, respeto 
y decencia, lo que afirma la dignidad de 
los demás y nos da un corazón para el 
bienestar de ellos.

Nuestro mayor desafío es tener el coraje 
no solo de ser diferentes, sino también de 
ser una influencia transformadora para los 
que nos rodean. La luz no solo revela lo que 
oculta la oscuridad; todo lo que toca puede 
asumir la calidad de la luz: “Mas todas las 
cosas, cuando son puestas en evidencia por 
la luz, son hechas manifiestas; porque la 
luz es lo que manifiesta todo” (Efe. 5:13).

Los que nos rodean pueden ser expuestos 
y transformados por la calidad espiritual 
moral de nuestra vida. Cuando la luz se 
pone al descubierto y luego es aceptada, 
transforma. Como con Jesús, nuestra luz 
perfora la oscuridad y la domina (Juan 1:4-9; 
comparar con Isa. 60:1-5). Cuanto más 
oscuras las tinieblas, más resplandecemos 
como luz, para Jesús y su Reino de luz. Este 
brillo no es solo doctrinal o teológico, sino 
moral; nuestra vida transformada por la 
mente de Jesús: cómo tratamos a los demás, 
nuestras actitudes, pureza, bondad, respeto 
(Mat. 5:16; 1 Juan 2:6, 9, 10; comparar con 
1 Juan 3:18).

Para glorificar a Dios
Se cuenta la historia de unas velas que 

se negaban a salir de un armario para 
iluminar durante una tormenta eléctrica. 
Todas ponían excusas para no dar su luz. 
Cuando el esposo dice a la esposa que las 
velas no van a trabajar, ella le explica: “¡Oh, 
son velas de iglesia!”

Tal es la tendencia a ocultar nuestra 
luz. Pero, Cristo nos llama a hacer brillar 
la cualidad moral de nuestra vida como 

una vela sobre una colina, de una forma 
tan clara y radical que los demás vean a 
Dios y quieran glorificarlo (Mat. 5:15, 16). Se 
nos invita a permanecer en una conexión 
dinámica con Aquel que dijo: “Yo soy la luz 
del mundo; el que me sigue, no andará en 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” 
(Juan 8:12).

No somos llamados a aislarnos del mun-
do, sino a vivir de un modo diferente al de  
nuestros amigos y conocidos no cristianos. 
No podemos compartir sus actitudes y 
comportamientos sexuales; sus posturas 
hacerca del dinero; o su modo de hacer 
bromas, contar historias o dedicarse a 
las indirectas verbales. Nosotros somos 
diferentes; somos luz.

El novelista y dramaturgo británico 
David Lodge estaba asistiendo a la repre-
sentación de una de sus creaciones –una 
sátira–, la noche del 22 de noviembre 
de 1963. La audiencia del teatro se reía, 
mientras un actor de la obra aparecía para 
una entrevista de trabajo con una radio a 

transistores pegada al oído, demostrando 
la indiferencia displicente del personaje. El 
actor, entonces, bajó el volumen de la radio 
y buscó una emisora para que las noticias, 
la música o los comerciales se escucharan 
como trasfondo, mientras continuaba la 
obra. Sin embargo, esa noche apareció una 
voz en la radio con un anuncio de último 
momento: “Hoy, el presidente estadouni-
dense John F. Kennedy fue asesinado...”

La audiencia lanzó un grito ahogado, y el 
actor cambió inmediatamente la emisora, 
pero demasiado tarde. En una frase, la 
realidad del mundo exterior había hecho 
añicos el mundo artificial del teatro. Des-
pués de eso, todo lo que ocurrió sobre el 
escenario parecía superficial e irrelevante.

Una sola luz en la oscuridad es abruma-
dora. El mayor poder sobre la Tierra para 
cambiar a los demás es la influencia del 
ejemplo personal: nuestra vida santificada, 
que brilla en medio de las tinieblas morales 
que nos rodean.

¡Deja la luz encendida! 

1. Medita en tu experiencia cristiana. ¿Qué personas, en un momento u otro, 
demostraron lo que significa vivir como “hijos de luz”? ¿Cómo lo hicieron?

2. Si tus amigos o vecinos tuviesen que señalar algo en lo que tu vida se distingue 
porque vives en la luz, ¿qué observarían?

3. Si los cristianos son “la luz del mundo” (Mat. 5:14), ¿por qué parece que nuestra 
influencia está disminuyendo en la sociedad en general?

Preguntas para reflexionar y compartir?

Cristo nos llama a hacer brillar  
la cualidad moral de nuestra vida  
como una vela sobre una colina,  
de una forma tan clara y radical  
que los demás vean a Dios  
y quieran glorificarlo.
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Nuestro deber 
actual

¿Qué pasos estamos dando en nuesto camino hacia el cielo?

“Después de haber padecido, 
se presentó vivo con muchas 
pruebas indubitables, apa-

reciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles acerca del eino de Dios. Y 
estando juntos, les mandó que no se fueran 
de Jerusalén, sino que esperasen la pro-
mesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de 
mí. Porque Juan  ciertamente bau tizó con 
agua,  mas vosotros seréis  bautizados 
con el Espíritu Santo dentro de no muchos 
días. Entonces los que se habían reunido 
le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restau-
rarás el reino a Israel en este tiempo? Y 
les dijo: No os toca a vosotros saber los 
tiempos o las sazones, que el Padre puso 
en su sola potestad” (Hech. 1:3-7). 

Los discípulos estaban ansiosos de saber 
el tiempo exacto de la revelación del Reino 
de Dios, pero Jesús les dijo que no podían 
saber los tiempos ni las sazones, pues el 
Padre no los ha revelado. Comprender 
cuándo debía restaurarse el Reino de Dios 
no era lo más importante que ellos debían 
saber. Habían de ser hallados siguiendo 
al Maestro, orando, esperando, velando y 
trabajando. Habían de ser representantes, 
ante el mundo, del carácter de Cristo. Lo 
que era esencial para una experiencia cris-
tiana de éxito en los días de los discípulos 
es esencial en nuestros días: “Y les dijo: 
No os toca a vosotros saber los tiempos o 
las sazones, que el Padre puso en su sola 
potestad; pero recibiréis poder, cuando 
haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo”. Y después de que el Espíritu Santo 

viniera sobre ellos, ¿qué habían de hacer? 
“Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra” (Hech. 1:7, 8).

Esperar y testificar 
Esta es la obra en la que también noso-

tros hemos de ocuparnos. En vez de vivir 
a la expectativa de alguna oportunidad 
especial de excitación, hemos de apro-
vechar sabiamente las oportunidades 
presentes, haciendo lo que debe hacerse 
a fin de que sean salvas las almas. En vez 
de consumir las facultades de nuestra 
mente en especulaciones acerca de los 
tiempos y las sazones que el Señor ha 
dejado en su sola potestad y ha retenido 
de los hombres, hemos de entregarnos al 
control del Espíritu Santo, a la ejecución 
de los deberes actuales, a dar el pan de 
vida, sin mezcla de opiniones humanas, 
a las almas que están pereciendo por falta 
de la verdad.

Satanás está siempre dispuesto a llenar 
la mente con teorías y cálculos que des-
víen a los hombres de la verdad presente 
y los inhabiliten para dar el mensaje del 
tercer ángel al mundo. Siempre ha sido 
así, pues nuestro Salvador con frecuencia 
tenía que hablar reprochando a los que se 
entregaban a especulaciones y estaban 
siempre haciendo preguntas en cuanto 
a cosas que el Señor no había revelado. 
Jesús había venido a la Tierra para impar-
tir importantes verdades a los hombres, 
y deseaba impresionar su mente con la 

necesidad de recibir y obedecer sus pre-
ceptos e instrucciones, y de efectuar sus 
deberes actuales; y sus pláticas eran de tal 
naturaleza que impartían conocimiento 
para su uso inmediato y diario. 

Dijo Jesús: “Esta es la vida eterna: que 
te conozcan a ti, el único Dios verdadero, 
y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 
17:3). Todo lo que fue hecho y dicho tenía 
este único propósito en vista: asegurar 
firmemente la verdad en la mente de ellos, 
para que pudieran conseguir vida eterna. 

Jesús no vino para asombrar a los hom-
bres con grandes anuncios de algún tiempo 
especial cuando ocurriría algún gran acon-
tecimiento, sino que vino para instruir y 
salvar a los perdidos. No vino para despertar 
curiosidad y complacerla, pues sabía que 
eso solo aumentaría el apetito por lo curioso 
y lo maravilloso. Su propósito era impartir 
conocimiento por el cual los hombres 
pudieran aumentar su vigor espiritual, y 
avanzar en el camino de la obediencia 
y de la verdadera santidad. Dio solo las 
instrucciones que podían ser apropiadas 
para las necesidades de la vida diaria; tan 
solo aquellas verdades que podían ser 
dadas a otros para el mismo destino. No 
hizo nuevas revelaciones a los hombres, 
sino que les hizo entender verdades que 
habían estado oscurecidas por mucho 
tiempo, o que habían sido puestas fuera 
de su lugar por las falsas enseñanzas de 
los sacerdotes y los maestros. Jesús colocó 
de nuevo las gemas de verdad divina en 
su marco adecuado, en el orden en que 

Segundo sábado



habían sido dadas a patriarcas y profetas. 
Y después de haberles dado esa preciosa 
instrucción, prometió darles el Espíritu 
Santo, para que así recordaran todas las 
cosas que les habían sido dichas.

Orar por un cambio de corazón
Estamos continuamente en peligro de 

ponernos por encima de la sencillez del 
evangelio. Hay un intenso deseo en mu-
chos de impresionar al mundo con algo 
original, que eleve a la gente a un estado 
de éxtasis espiritual y cambie el estado 
actual de cosas. Ciertamente, hay gran 
necesidad de un cambio en el estado actual 
de cosas, pues no se comprende como se 
debiera el carácter sagrado de la verdad 
presente; pero el cambio que necesitamos 
es un cambio de corazón, y solo se puede 
obtener buscando a Dios individualmente, 
buscando su bendición, pidiéndole su 
poder, orando fervientemente para que su 

gracia pueda venir sobre nosotros y que 
sean transformados nuestros caracteres. 
Este es el cambio que necesitamos hoy y, 
para lograrlo, debiéramos ejercer energía 
perseverante y manifestar cordial fervor. 
Tendríamos que preguntar, con verdadera 
sinceridad: “¿Qué debo hacer para ser 
salvo?” Deberíamos saber exactamente 
qué pasos estamos dando hacia el cielo.

Cristo dio a sus discípulos verdades 
cuya anchura, profundidad y valor poco 
apreciaron y tampoco comprendieron, y 
el mismo estado de cosas existe hoy en el 

pueblo de Dios. También hemos fallado 
en comprender la grandeza o percibir 
la belleza de la verdad que Dios nos ha 
confiado hoy. Si avanzáramos en conoci-
miento espiritual, veríamos que la verdad 
se desarrolla y expande en ciertos aspectos 
en que poco hemos soñado, pero nunca 
se desarrollará en algún aspecto que nos 
induzca a imaginar que podemos conocer 
los tiempos y las sazones que el Padre ha 
puesto en su sola potestad. Vez tras vez se 
me ha amonestado acerca de fijar fechas. 
Nunca más habrá un mensaje para el 

Por Elena de White

Estamos continuamente  
en peligro de ponernos  
por encima de la sencillez  
del evangelio.

rA 19



 | rA20

Segundo sábado

pueblo de Dios que se base en el tiempo. 
No hemos de saber el tiempo definido, ya 
sea del derramamiento del Espíritu Santo 
o de la venida de Cristo. [...]

Velar, esperar, orar y trabajar
Dios ha puesto en su propia potestad los 

tiempos y las sazones. Y ¿por qué no nos 
ha dado Dios ese conocimiento? Porque si 
lo hiciera, no lo usaríamos debidamente. 
Ese conocimiento provocaría entre los 
hermanos un resultado que retardaría 
grandemente la obra de Dios de preparar a 
un pueblo que pueda resistir en el gran día 
venidero. No hemos de vivir dependien-
do de la excitación originada por fechas 
especiales. No hemos de enfrascarnos 
en especulaciones en cuanto a los tiempos 
y las sazones que no ha revelado Dios. 
Jesús ha dicho a sus discípulos que velen, 
pero no fijándose en una fecha definida. 
Sus seguidores han de estar en la posición 
de los que están atentos a las órdenes de 
su Capitán. Han de velar, esperar, orar y 
trabajar a medida que se acercan al tiempo 
de la venida del Señor, pero nadie podrá 
predecir precisamente cuándo será ese 
tiempo, pues “no sabéis el día ni la hora”. 
No podréis decir que Cristo vendrá dentro 
de uno, dos o cinco años; tampoco debéis 
posponer su venida diciendo que quizá no 
se produzca ni en diez años ni en veinte. 

El deber del pueblo de Dios es tener 
sus lámparas despabiladas y ardiendo, 
ser como los hombres que esperan que 
el Novio vuelva de la boda. No tenéis un 
momento que perder, descuidando la gran 
salvación que os ha sido provista. Está 
llegando a su fin el tiempo de gracia de 
las almas. Está siendo sellado el destino 
de los hombres día tras día, y aun de esta 
congregación no sabemos cuán pronto 
cerrarán los ojos muchos en la muerte y 
serán preparados para la tumba. Ahora 
debiéramos considerar que nuestra vida 
transcurre rápidamente, que no estamos 
seguros ni un momento a menos que nues-
tra vida esté escondida con Cristo en Dios. 

Un llamado a la testificación,  
por medio del Espíritu Santo

No es nuestro deber estar aguardando 
algún tiempo especial en el futuro cuando 

se haga alguna obra especial en nuestro 
favor, sino avanzar en nuestra obra de 
amonestar al mundo, pues hemos de ser 
testigos de Cristo hasta los confines de la 
Tierra. Nos rodean por doquiera los jóvenes, 
los impenitentes, los inconversos, ¿y qué 
estamos haciendo por ellos? Padres, en 
el ardor de vuestro primer amor, ¿estáis 
procurando la conversión de vuestros 
hijos, o estáis enfrascados en las cosas de 
esta vida hasta el punto de que no hacéis 
esfuerzos fervientes para ser colabora-
dores con Dios? ¿Apreciáis la obra y la 
misión del Espíritu Santo? ¿Comprendéis 
que el Espíritu Santo es el instrumento 
por el cual hemos de llegar a las almas de 
los que nos rodean? Cuando termine esta 
reunión, ¿os iréis de aquí y os olvidaréis 
de las fervientes exhortaciones que se os 
han hecho? ¿Será dejado sin atender el 
mensaje de amonestación, y se escurrirá 
de vuestro corazón la verdad que habéis 
oído, como agua que se escurre de una 
vasija rota?

Dice el apóstol: “Por tanto, es necesario 
que con más diligencia atendamos a las 
cosas que hemos oído, no sea que nos 
deslicemos. Porque si la palabra dicha 
por medio de los ángeles fue firme, y 
toda transgresión y desobediencia recibió 
justa retribución, ¿cómo escaparemos 
nosotros, si descuidamos una salvación 
tan grande? La cual, habiendo sido anun-
ciada primeramente por el Señor, nos 
fue confirmada por los que oyeron, tes-
tificando Dios juntamente con ellos, con 
señales y prodigios, y diversos milagros y 
repartimientos del Espíritu Santo según 
su voluntad” (Heb. 2:1-4).

Nuestro deber actual
El mensaje del tercer ángel está creciendo 

hasta convertirse en un fuerte pregón, y 
no debéis sentiros libres de descuidar el 
deber actual y todavía abrigar la idea de 
que, en algún futuro, seréis los re cep-
tácu los de una gran bendición cuando 
se efectúe un maravilloso reavivamiento, 
sin ningún esfuerzo de vuestra parte. 
Hoy habéis de entregaros a Dios para 
que os haga vasos de honra aptos para su 
servicio. Hoy habéis de entregaros a Dios 
para que seáis vaciados del yo, vaciados de 
la envidia, los celos, las malas conjeturas, 
las contiendas, de todo lo que deshonre a 
Dios. Hoy habéis de tener purificado vues-
tro vaso para que esté listo para el rocío 
celestial, listo para los chaparrones de la 
lluvia tardía; pues vendrá la lluvia tardía 
y la bendición de Dios llenará cada alma 
que esté purificada de toda contaminación. 
Nuestra obra hoy es rendir nuestra alma 
a Cristo, para que podamos ser hechos 
idóneos para el tiempo del refrigerio de 
la presencia del Señor: idóneos para el 
bautismo del Espíritu Santo.

Este artículo ha sido extraído de un texto 
publicado por primera vez en la Adventist 
Review and Sabbath Herald, del 22 de 
marzo de 1892. Está basado en un sermón 
predicado originalmente en Lansing, Michi-
gan, EE.UU., el 5 de septiembre de 1891. La 
Iglesia Adventista del Séptimo Día cree que 
Elena de White (1827-1915) ejerció el don 
de profecía bíblico, durante más de setenta 
años de ministerio público.  

1. ¿Por qué es contraproducente centrarse en la fecha exacta del regreso de 
Jesús, cuando Jesús nos instó a estar preparados?

2. ¿Qué impulsó el inmenso progreso de la misión en la iglesia primitiva, y 
de qué manera se podría aplicar a nosotros dos mil años después?

3. Lee la parábola de las diez vírgenes en Mateo 25:1 al 13. ¿Qué principios de 
espera activa podemos descubrir en esta importante historia?

4. ¿De qué forma podemos llegar a ser testigos activos, y alcanzar a un mundo 
que parece estar cada vez menos interesado en el evangelio?

Preguntas para reflexionar y compartir?
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La multitudinaria marcha Rompiendo el silencio, llevada a cabo en Cochabamba.

Más allá de la lluvia
Empiezo la mañana (fría y gris) mirando al 

Cristo de la Concordia (lejano e impertur-
bable) por la ventana del hotel. Esa imponente 
estructura de casi 35 metros de altura se eleva 
en el cerro San Pedro, de la ciudad de Cocha-
bamba, en el Estado Plurinacional de Bolivia.

Es sábado 24 de agosto, y aquí no solo 
es el día de la marcha Rompiendo el silencio; 
también es el día en el que se quiere romper 
una marca: entregar 400.000 libros La gran 

esperanza en una mañana. A priori, las 
condiciones del tiempo no ayudan.

“Nuestro sueño es llegar a todos los ho-
gares de Bolivia. Y Cochabamba es la cuarta 
ciudad más grande. Ya alcanzamos las otras 
y hoy aquí se repartieron 432.000 libros. 
Todo juntos lo hicimos. La lluvia, que no es 
habitual en esta época, no impidió la tarea. 
El balance es muy positivo también, porque 
se hizo la campaña Rompiendo el silencio más 

grande hasta ahora en Bolivia. No solo hubo 
una gran concentración aquí, sino también 
en La Paz y en Santa Cruz”.

Quien habla resumiendo esta gran jor-
nada es el Pr. Stanley Arco, presidente de 
la Unión Boliviana (UB). Pero todo había 
comenzado muy temprano, en un terreno 
ubicado frente a la sede administrativa de 
la Iglesia Adventista de Bolivia y al lado de 
las instalaciones de la Central Nuevo Tiempo 
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de Comunicación. Allí, la iglesia 
compró un gran terreno para 
construir un templo modelo. 

Predicar con templos
Más allá de la lluvia, los her-

manos a la iglesia La Esperanza 
se fueron congregando poco a 
poco en el terreno donde pronto 
se levantará su nueva iglesia.

“Es un diseño complejo, porque 
se hizo lo mejor para la iglesia. 
El templo está pensado con una 
arquitectura que no se apega a 
un estilo ya establecido; más bien 
procuramos ir a la vanguardia, 
usando elementos ecológicos, na-
turales, bioclimáticos; y resaltando 
la iluminación y la ventilación 
correctas para lograr un ahorro 
energético”, remarcó Jose Luis 
Mamani, arquitecto de la UB. “El 
edificio está pensado para integrarse 
al medio, para no ser invasivo y 
para respetar la naturaleza, y a la 
vez es moderno y sofisticado. Hay 
planes similares para la iglesia en 
Tarija y Potosí, y para colegios. 
Queremos consolidar la imagen 
de la iglesia, que sea referente 
para la ciudad”, amplió.

 En este sentido, el Pr. Erton 
Köhler, presidente de la División 
Sudamericana y orador central en 
la ceremonia de colocación de la 
piedra fundamental, destacó que 
esta será una iglesia moderna y 
diferente. “Llamará la atención de 
quien pase por la calle. Van a mirar 
y decir: ‘¡Qué lugar moderno!’ Y 

una iglesia que llama la atención 
ya empezó a hacer evangelismo. 
Porque la primera tarea de la 
iglesia es que su fachada llame la 
atención. Muchas veces la gente  
pregunta dónde hay una iglesia 
adventista. Y tal vez muchos pasan 
cerca y no saben dónde está. ¿Por 
qué? Porque la fachada de la iglesia 
no está llamando la atención. La 
fachada de la iglesia debe hacer 
evangelismo las 24 horas. La iglesia 
tiene que hacer evangelismo hasta 
con su edificio”, agregó.

Luego, en una emotiva ce-
remonia, se colocó un memorial 
simbólico, que representa la 
piedra fundamental del futuro 
edificio. Líderes, jóvenes y niños 
en representación de los diversos 
ministerios de la iglesia fueron 

pasando y depositando en una 
caja distintos objetos, como 
publicaciones de la iglesia, tales 
como revistas y guías de estudio 
de la Biblia (desde la clase de Cuna 
hasta la de Adultos). Finalmente, 
se colocó una Biblia.

“La piedra principal es Je-
sucristo, y a él lo encontramos 
en la Biblia. Desde el púlpito de 
esta iglesia se predicará a Jesús, 
se exaltará su nombre y se prepa-
rará a un pueblo para su segunda 
venida. Esto no es un entierro ni 
una sepultura; es un símbolo de 
nuestro fundamento”, sostuvo el Pr. 
Köhler, luego de hacer referencia 
a 1 Pedro 2:4 al 8. 

Y concluyó: “Debemos moder-
nizar los edificios de las iglesias. 
Al hacerlo, estamos apoyando la 
misión de la iglesia. Tengan el 
coraje de avanzar. No vamos a 
parar. Este lugar será una puerta 
abierta para la salvación de todos, 
ya que en él funcionará un estudio 
para grabar programas de Nuevo 
Tiempo”. 

A su vez, el Pr. Antonio Brito, 
presidente de la Misión Boliviana 
Central (MBC), destacó que esta 
iglesia será un centro de influencia 
y un referente para la ciudad; y el 
hermano Ricardo Zurita, director 
del departamento de Hogar y Fa-
milia de la Iglesia La Esperanza, 

manifestó su alegría por la colo-
cación de la piedra fundamental. 
“Jamás había vivido un momento 
así. Esta iglesia tiene cerca de 
100 miembros, y estamos felices 
de hacer realidad este proyecto.

Predicar con libros
Más allá de la lluvia, cerca 

10.000 hermanos (en Cochabamba 
hay cerca de 13.000 miembros 
de iglesia) y líderes de la iglesia 
salieron a repartir el libro mi-
sionero. La pintoresca plaza 14 
de Septiembre, la principal de 
Cochabamba, es el lugar donde nos 
asignaron para entregar el precioso 
material. Como una metáfora de 
las incesantes bendiciones que 
derrama el Cielo sobre nosotros, 
la lluvia del cielo no se detiene. 

Pero los hermanos siguen 
repartiendo. Cerca de 1.000 no 
son de Cochabamba: han venido 
desde las distantes ciudades de 
Oruro, Potosí y Sucre. Además, se 
sumaron unos 1.000 alumnos de la 
Universidad Adventista de Bolivia 
(UAB), ubicada en Vinto, una 
localidad lindera a Cochabamba.

“Hay en la ciudad ocho distri-
tos misioneros. Hoy hemos hecho 
historia. Un gran movimiento laico 
se ha levantado para repartir algo 
más de 400.000 libros. El evan-
gelismo en las grandes ciudades El Pr. Köhler en la plaza 14 de Septiembre junto a un grupo de hermanos de Cochabamba.

Así quedará la nueva Iglesia Adventista La Esperanza.
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está movilizando a nuestra iglesia 
y motivando a los hermanos de 
manera muy activa, y vemos 
una iglesia comprometida con 
la misión”, sostuvo el Pr. Juan 
Vela, secretario de la MBC.

Predicar con conciencia 
social

Más allá de la lluvia, casi 
8.000 adventistas se moviliza-
ron el sábado 24 de agosto por 
la tarde por la Av. del Prado, 
una de las arterias centrales de 
Cochabamba, adhiriendo a la 
campaña Rompiendo el silencio, 
que proclama la lucha contra la 
violencia en todas sus formas. 
La marcha comenzó en la Plaza 
Colón y culminó en el estadio Félix 
Capriles. Carteles alusivos, trajes 
típicos y bandas musicales de los 
colegios adventistas le pusieron 
a la caravana color y vida.

“Apoyar esta marcha sim-
boliza que estamos en contra 
de la violencia”, afirmó Rómulo 
Huanca, estudiante de Teología 
en la UAB.

“Estamos convencidos de que 
nosotros tenemos que luchar 
contra la violencia, y contra el 
abuso al menor y a la mujer. Es 
necesario combatir la violencia en 
todas sus formas”, dijo Federico 
Mita, director de la congregación 
de Ticti Norte. 

“Ha sido una marcha muy 
linda y es muy importante por-
que, de esta forma, nosotros 
podemos enseñar a la gente a 
que abra los ojos y que si sufre 

violencia pueda realmente romper 
el silencio”, declaró Neida Colque, 
de la iglesia de Carreño Ortuño, 
del municipio de Cliza.

Cuando todos los que marcha-
ron colmaron uno de los codos 
del estadio, la lluvia no paraba, 
pero comenzó un programa de 
alabanzas y mensajes. 

“La lluvia no pudo detener al 
ejercito del Señor, que se levantó 
en la adversidad y no tuvo miedo 
de ir a las calles, a las plazas 
y a los hogares para entregar 
los libros y marchar contra la 
violencia. Puedo decir con toda 

seguridad que Cochabamba ahora 
sí es una ciudad de esperanza. 
Oramos para que esta primicia que 
hoy sembramos pueda producir 
frutos”, exclamó el Pr. Köhler al 
cierre de la jornada.

Salgo del estadio mojado y 
con un poco de frío. En uno de 
los pasillos me encuentro con 
Ludmila Cruz, de la UAB. También 
está mojada. Sus palabras son 
frescas, pero no por el frío, sino 
porque son palabras vivas.

“Es muy importante mostrarles 
a las personas que no nos conocen 
nuestra filosofía y nuestra forma 

de pensar”, declaró. “Repartí libros 
con cuatro niños pequeños, mis 
sobrinos y mi hija. Ellos eran 
los más entusiasmados, a pesar 
de la lluvia. Ahora, estamos con 
fortaleza. No importa la lluvia 
ni el frío: nosotros seguimos 
predicando”.

Llega la noche. Vuelvo al 
hotel, y el Cristo de la Concordia 
sigue ahí, imperturbable. Pero, 
en Cochabamba, algo cambió.

Informe: Pablo Ale, enviado especial de la ACES.

Fotos: Jaqueline Herodek, periodista de la UB.

Con organización y estrategia, se pudieron repartir 432.000 libros en un día.

En Bolivia, se vio una iglesia unida para romper el silencio, y resguardar la paz y la armonía en las relaciones.
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Cuenta regresiva, un programa de alcance mundial

El sol irradiaba por las ventanas 
de Linda y Willian, en Corea 

del Sur, mientras que en el Brasil 
eran las nueve de la noche y el 
programa Cuenta regresiva (en su 
segunda temporada) daba inicio 
a través de Internet. Esta pareja 
de esposos colombianos, que ya 
llevan nueve meses viviendo 
fuera de su país, se conectaron 
del 20 al 23 de agosto, a pesar 
de las 12 horas de diferencia 
que lo separaban, para asistir a 
la transmisión de los temas del 
Pr. Luís Gonçalves, evangelista 
de la iglesia para Sudamérica.

A distancia, ellos descubrieron 
que los temas bíblicos serían 
explicados por la web, porque 
ingresaron al perfil de Facebook 
de la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día, y encontraron toda la 
información para, incluso, invitar 
amigos a participar. Después de 
algún tiempo sin frecuentar las 
reuniones eclesiásticas, Linda 
retornó a la iglesia hace un año. 

“Pido, por favor, que oren 
mucho por los coreanos. Ellos 
tienden a seguir otras creencias o 
a ser ateos. Presentarles nuestro 
mensaje es complicado”, describe 
Linda al explicar la situación 
religiosa de los moradores del país. 

Otro de los testimonios fue 

el de Rosa García, alumna de la 
carrera de Contabilidad, en el 
Programa de Educación Supe-
rior a Distancia (PROESAD) de 
la Universidad Peruana Unión 
(UPeU). Como requisito del curso 
de Interpretación Bíblica de 
Apocalipsis, ella debía entregar 
un informe de cada una de las 
noches. Rosa no es adventis-
ta, y comentó  lo siguiente al 
respecto: “La presentación de 
Cuenta regresiva es de gran 
bendición. El tema del martes, 
‘Puedo confiar en la Biblia’; el 
del miércoles, ‘Los 144 mil de 
Apocalipsis’; y los demás, han 
sido de gran ayuda. Esto nos 
hace reflexionar en lo que Dios 
quiere para nosotros estudiando 
su Palabra. Dios envió a su Hijo 
Jesús para salvarnos”.

Una de las cosas que llamó 
la atención en el programa fue 
la interacción con alumnos de 
diversas universidades que perte-
necen a la División Sudamericana. 
Cada noche, uno de los alumnos 
presentó una pregunta al Pr. 
Gonçalves. Incluso, debido a la 
gran cantidad de cibernautas 
de Centroamérica, el director de 

Jóvenes de la División Intera-
mericana, Pr. Benjamín Carballo, 
saludó en vivo y opinó sobre el 
programa. 

Esto también se debe a las 
mejoras técnicas de la transmisión. 
En relación con esto, Rogerio 
Ferraz, gerente de Estrategias 
Digitales de la Iglesia Adventista 
en Sudamérica, informó que la 
calidad de transmisión mejoró, 
posibilitando que los cibernautas 
acompañen los videos con más 
calidad. Además, se hizo un 

seguimiento detallado a los pe-
didos de oración y a los estudios 
bíblicos que llegaron hasta el 
grupo. “Llamamos por teléfono 
y enviamos correos electrónicos 
para cada uno de ellos, para en-
tender bien la situación y saber 
lo que necesitan. En el futuro, 
los contactos serán dirigidos a las 
oficinas de la iglesia repartidas 
en las respectivas regiones, para 
que esas personas se acerquen 
más a la iglesia”, garantizó el 
Lic. Ferraz. 

Fotos: DSA.Esto dijeron:

“La iglesia fue colocada en el mundo para compartir el 
evangelio. Ella es un instrumento de Dios para eso. Cuando la 
gente ve varios países conectados, confirma que existen personas 
repartidas por el mundo que sienten necesidad de encontrarse 
con Dios. La transmisión en español alcanzó a toda América y a 
varios puntos del mundo, como Suecia, Corea del Sur, Japón y 
China. Esto es algo que nos impresiona”.

Pr. Areli Barbosa, líder de los Jóvenes Adventistas de Suda-
mérica y coordinador general de Cuenta regresiva.

“A veces pensamos que lo que interesa a los jóvenes son 
apenas asuntos relativos al sexo, el amor y las relaciones, pero 
ellos están buscando algo más que el contenido presentado, con 
base bíblica y profética”.

Pr. Luís Gonçalves, evangelista de la iglesia para Sudamérica 
y orador de Cuenta regresiva.

Cuenta regresiva,
en números

48 fueron los países del 
mundo que se conectaron 
para ver el programa.

84.000 personas, en 
promedio, asistieron 
a la programación cada 
noche.

269 personas aceptaron 
el llamado de aceptar a 
Jesús como su Salvador 
personal. El Pr. Luís Gonçalves.

El programa brinda la posibilidad de debatir e intercambiar ideas.
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UNIÓN PERUANA DEL SUR

La Clínica Good Hope sigue creciendo

El 14 de agosto pasado, se realizó 
la inauguración de una nueva 

infraestructura en la Clínica Good 
Hope, de Lima. Esta vez, se puso 
en marcha una nueva y moderna 
unidad de Hemodinamia, y se 
remodeló el Centro de Diagnóstico 
por Imágenes.

“Estamos muy contentos con 
el aporte que hace la clínica, en 
particular por este equipo que es 
capaz de detectar muy temprana-
mente patologías cardiovasculares, 
cerebrovasculares y vasculares 
periféricas, para poder actuar a 
tiempo, tomar todas las medidas 
de resguardo, y tan eficientemente, 
en favor de las personas que sufren 
estas enfermedades” resaltó el Pr. 
Erton Köhler, presidente de la DSA.

Por su parte  el  Pr. Abimael 
Obando, presidente de la UPS, 
remarcó que “el progreso constante 
en la adquisición de equipos para 
prevención y diagnóstico permitirá 
actuar a tiempo”. “Esto es un gran 
aporte para la salud  y ubica a la 
Clínica Good Hope entre las líderes 
en esta área”, concluyó.

Las opiniones de quienes 
trabajan en esta institución de 
salud también se hicieron escu-

char. “La inauguración de estas 
unidades muestra que continuamos 
creciendo: como clínica,  buscamos 
seguir brindando la mejor solución 
a las necesidades de salud de las 
personas, entregando un servicio 
integral de variada complejidad, una 
atención de calidad, con moderna 
tecnología y personal altamente 
calificado”, destacó el Dr. Freddy 
Robles, gerente financiero.

También, el Dr. Álvaro Villar, 
cardiólogo de la clínica, destacó 
que “los pacientes con patologías 
arteriales, tanto cardíacas, como 
neurológicas y del sistema vascular, 
siempre requieren una atención 
oportuna y especializada, siendo 
esta una de las fortalezas del 
Servicio de Hemodinamia, pues 
tenemos la posibilidad de articular 
a la brevedad un completo equipo 
médico y de salud compuesto por 
médicos cardiólogos e interven-

cionistas, enfermeras y personal 
técnico, para dar respuesta rápida 
a estos pacientes las 24 horas del 
día, los 365 días del año”.
Fotos: UPS.

Con gran éxito se desarrolló el proyecto Rompiendo el silencio

El Ministerio de la Mujer de la 
Iglesia Adventista en la UPS 

inició esta campaña los primeros 
días de agosto. Hasta el cierre, 
el sábado 24 de agosto, se em-
plearon tres estrategias básicas:

-Talleres de prevención en 
centros educativos estatales y 
privados. En el nivel primario, se 
desarrolló el manual de  “Habilida-
des básicas para el autocuidado”, y 
se alcanzó a 10.406 alumnos. En el 
nivel secundario, se desarrollaron 
los talleres de “Estrategias básicas 
para la solución de conflictos 
interpersonales”. En total, se 
beneficiaron 7.899 alumnos y 
9.514 padres.

-La segunda estrategia fueron 
las marchas, donde participaron 
un total de 17.523 personas, 
quienes salieron a las calles 
con pancartas, globos y afiches 

con mensajes alusivos. Todos 
ellos tenían el único objetivo 
de sensibilizar y prevenir la 
violencia dentro de cada uno 
de los hogares.

-La tercera estrategia fue ir 
a las autoridades y las institu-
ciones con la revista Rompiendo 
el Silencio e informar sobre lo 
que la Iglesia Adventista viene 
realizando desde hace 10 años. 
En total, se contactaron a 476 
autoridades, entre alcaldes, 
regidores, representantes del 
Gobierno regional y directores 
de colegios, comisarías,  hospi-
tales de las diferentes ciudades, 
provincias y distritos  de la UPS. 

En una de las marchas, tuvi-
mos el privilegio de contar con 
la presencia de la ministra de la 
Mujer del Perú, la Dra. Ana Jara, 
en la ciudad de Paucartambo. 

Agradecemos a Dios por uti-
lizarnos como instrumentos en 
estas actividades que contribuyen 
a mejorar nuestras familias, lo-

grando que cada niño vuelva a 
ser feliz y cumplir con la tarea de 
tener un mundo cada vez mejor.
Foto: UPS.

La Dra. Ana Jara, ministra de la Mujer del Perú, apoyó el proyecto.
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UNIÓN URUGUAYA

Atados contra la violencia

La campaña Rompiendo el si-
lencio tuvo, en el Uruguay, un 

tinte diferente, ya que se propuso 
hacer una manifestación pública 
en la que un millar de personas se 
ataran en un acto de empatía y 
rechazo a la violencia doméstica, 
el sábado 24 de agosto. 

Para eso, fueron convocadas 
todas las iglesias de Montevideo 
y oyentes de la Radio Nuevo 
Tiempo, quienes se dieron cita 
para apoyar la iniciativa en la 
céntrica Plaza de la Bandera, de 
la ciudad de Montevideo.

El evento contó con centros 
de escucha gratuitos, dramati-
zaciones, premiaciones, activi-
dades infantiles; y presencia de 
autoridades, de profesionales y  
de personajes públicos; incluso, 
un saludo enviado en audio del 
famoso futbolista uruguayo 
Edinson Cavani, que juega en 
Francia. Por su parte, el diputado 

Gerardo Amarilla, único represen-
tante cristiano en la Legislatura 
Nacional del Uruguay, también 
apoyó la iniciativa. Además, se 
realizó la distribución gratuita de 
más de 20.000 revistas y volantes 
de orientación familiar. 

La actividad fue difundida 
por los principales medios de 
comunicación del Uruguay, como 
el canal 12 y el diario El País, el 
periódico de mayor circulación, 
que destacó el proyecto tanto 
en su versión en papel como en 
la digital. 

El evento culminó con un acto 
de empatía en el que el millar 
de personas se ató de manos y 
colocó en su boca un adhesivo, 
con la intención de ponerse en 
el lugar de las personas que su-
fren y comprometerse a ayudar 
a quienes necesitan romper el 
silencio.
Fotos: UU.

II CONGRESO DE LA ASOCIACIÓN ARGENTINA DEL SUR DE LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA

En armonía con el artículo II, inciso 1, letra 

b, de los estatutos de esta Asociación, se 

cita a los delegados que fueron designados por 

las respectivas iglesias al II Congreso General 

Ordinario de la Asociación Argentina del Sur 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, que 

se realizará en la ciudad de General Roca, 

entre los días 11 y 14 de diciembre de 2013, 

para considerar el siguiente Orden del día:

1. Recepción de las nuevas iglesias 

organizadas durante el cuatrienio anterior.

2. Presentación de los informes del 

presidente, del secretario, del tesorero, de los 

secretarios de los departamentos y servicios, 

y de los administradores de las instituciones 

de la Asociación.

3. Nombramiento de la Comisión Orga-

nizadora, de acuerdo con el artículo IV, inciso 

1 del Reglamento Interno de esta Asociación, 

y designación de las comisiones necesarias, 

según establece el inciso 2 del mismo artículo.

4. Elección de los administradores, del 

secretario de la Asociación Ministerial, de los 

secretarios de los departamentos y servicios, 

y de los miembros de la Junta Directiva de la 

Asociación, de acuerdo con el Artículo VII.

5. Consideración y estudio de programas 

que tiendan a la expansión y la divulgación 

del mensaje adventista para el siguiente 

cuatrienio.

Jorge Wiebush Martins: Secretario.

N. Adrián Bentancor: Presidente.

Una original manera de manifestar, que fue reflejada por los medios de comunicación.

Casi 500 voluntarios manifestaron con carteles y pancartas contra la violencia.

XVII CONGRESO ORDINARIO DE LA MISIÓN PERUANA DEL NORTE DE LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA

En cumplimiento de la decisión de la Co-

misión Directiva de la MISIÓN PERUANA 

DEL NORTE DE LA IGLESIA ADVENTISTA DEL 

SÉPTIMO DÍA, en reunión realizada el 9 de 

septiembre de 2013, bajo el voto n˚ 2013-136, 

queda convocado, por la presente publicación, 

el XVII Congreso General Ordinario de la 

MISIÓN PERUANA DEL NORTE DE LA IGLESIA 

ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA, que se realizará 

entre los días 9 y 10 de diciembre de 2013, 

siendo su inicio a las 8:00 horas del día 9, 

en las instalaciones de la Misión Peruana 

del Norte, localizada en la Calle La Pinta 

235 – La Victoria, Chiclayo, Rep. del Perú, 

con la finalidad de tratar los asuntos de su 

competencia enumerados en el artículo VI, 

inciso 1 del Reglamento Interno. 

El Orden del día será:

1. Recepcionar a las nuevas iglesias 

organizadas en el último cuatrienio. 

2. Considerar y aprobar los informes 

del presidente, del secretario, del tesorero, 

del secretario de la Asociación Ministerial, 

de los secretarios de los departamentos y 

de las instituciones educativas de la Misión. 

3. Elegir al secretario de la Asociación 

Ministerial, a los secretarios de los departa-

mentos y a los miembros de la Junta Directiva 

de la Misión. 

4. Aprobar los planes relacionados con el 

evangelismo y el discipulado en el territorio 

de la Misión. Chiclayo, septiembre de 2013.

Presidente: Lucio Asunción Acuña Sánchez.

Secretario: Esneyder Percy Panez Sueldo.
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Primer sábado

El precioso 
Libro de Dios

Verticales
1. Jesús es la _________.
2. ¿Qué somos nosotros?
3. Lo que debe hacer una persona 
para llevar mucho fruto.

Horizontales
4. Ninguna rama puede llevar fruto 
por sí __________.
5. ¿Qué podemos hacer si no estamos 
en la vid?
6. Cuando permaneces en la vid, 
puedes dar muchos _________

3.

1. 2. 

4.

5. 

6. 

La Palabra de Dios“Deseen con ansias la leche pura de 

la palabra, como niños recién nacidos. 
Así, por medio de ella, crecerán en su salvación”  (1 Pedro 2:2, NVI).

Por Saustin Mfune

Acabábamos de mudarnos y nuestra 
casa aún no estaba lista. Como 
todavía nos llevaría unas tres 

semanas dar los toques finales a nuestro 
nuevo hogar, unos amigos nos hospedaron. 
Tenían una hijita de seis años, inteligente 
y con una personalidad muy agradable. 
Un día, cuando ella volvía de la escuela, 
entró a la casa cargando dos plantas, cada 
una en su pequeña maceta. Una planta se 
encontraba en muy buen estado, mientras 
que la otra estaba marchita y muriéndose.

Me di cuenta de que la niña tenía grandes 
noticias que compartir. Dejó las plantas 
a un costado y me contó que eran parte 
de un proyecto de su clase. Me explicó 
que, antes de que nosotros llegáramos, la 
maestra les había dado dos plantas para 
que colocaran en dos macetas diferentes 
cuando volvieran a su casa. Luego, una 
la tenían que poner donde había mucha 
luz y la otra en un lugar bien oscuro. La 
planta que estuviera en la oscuridad no 
sería fertilizada, pero la que estuviera en 
la luz sí. Mientras que la planta en la luz 
sería regada una o dos veces a la semana, 
la planta en la oscuridad solo sería regada 
en el momento de ser plantada. Se les dijo 
que llevaran las macetas a la escuela luego 
de dos semanas.

Su mamá la había ayudado un poco y, 
al finalizar las dos semanas, la niña llevó 
las dos macetas a la escuela. Allí descubrió 
que todas las plantas que habían estado 
en la oscuridad, tanto la de ella como las 

de sus compañeros, se estaban muriendo. 
La maestra les explicó que era porque les 
habían faltado nutrientes, los cuales las 
ayudan a crecer. Sin luz, alimento adecuado 
y riego suficiente, una planta no puede 
desarrollarse, pues, para que pueda crecer 
realmente bien, necesita humedad, aire, 
luz solar y un suelo fértil. Mientras esta 
niña se alejaba con sus macetas, no pude 
evitar pensar que lo mismo sucede con 
nuestra vida espiritual. Si no obtenemos 
los nutrientes espirituales apropiados, no 
vamos a crecer.

ACTIVIDAD

Lee los versículos de más abajo y luego 
completa el crucigrama.

“Permanezcan en mí, y yo permaneceré 
en ustedes. Así como ninguna rama puede 
dar fruto por sí misma, sino que tiene que 
permanecer en la vid, así tampoco ustedes 
pueden dar fruto si no permanecen en mí. 
Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que 
permanece en mí, como yo en él, dará mucho 
fruto; separados de mí no pueden ustedes 
hacer nada” (Juan 14:4, 5, NVI).

Semana de oración para niños
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Domingo

Arrojando 
piedras

La Palabra de Dios“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es 

una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha 
llegado ya lo nuevo!”

Por Saustin Mfune

Mientras cursaba la escuela pri-
maria, mis amigos me apodaron 
“Petiso”. Como no me gustaba, 

cuando alguien me llamaba de esa manera, 
le tiraba piedras.

Yo tenía más o menos once años cuando 
ocurrió algo especial. Un día, algunas niñas 
me dijeron “Petiso” cuando estaba volviendo 
a casa desde la escuela. Encontré una piedra 
y la arrojé. Le pegué a una de ellas justo 
arriba del ojo derecho y, al darme cuenta, 
escapé rápidamente. Un vez en casa, pasé 
zumbando por donde estaban mis padres 
y me fui derecho a mi habitación a pensar 
en qué podría sucederme.

De repente, escuché a alguien llorando 
afuera. Cuando miré a través de la ventana, 
vi a la niña con sus padres. Parecía que 
alguien le había tirado sangre encima. 
Luego de hablar con mis padres, la niña 
y los suyos se fueron. Mi papá, muy eno-
jado, vino a mi cuarto inmediatamente y 
me pidió que lo siguiera. Caminamos por 
un largo sendero en medio del bosque y 
nos sentamos debajo de un árbol. Yo me 

acomodé lejos del alcance de sus brazos.
Mi padre me miró y me preguntó por 

qué había tirado piedras a las niñas.
–Porque ellas me llamaron “Petiso” –le 

respondí, enojado.
–Y ¿cuánto creciste desde que les tiraste 

la piedra?
No tenía ninguna respuesta para darle.
–Tirarle piedras a alguien no te hará más 

alto –dijo mi padre–. Tienes que tomar una 
decisión. O vas a vivir el resto de tu vida 
tirando piedras a la gente o vas a aceptarte 
como eres, porque no vas a ser mucho más 
alto de lo que eres ahora. Y, la verdad es 
que no puedes ir por la vida arrojándoles 
piedras a las personas.

Me quedé en silencio.
–Míralo de esta forma –continuó mi pa-

dre–. Dios está construyendo una casa, y él 
conoce exactamente cuándo este pequeño 
ladrillo –y me señaló– va a encajar en sus 
planes. En Juan 9:1 al 3 se encuentra la his-
toria de un hombre ciego. Cuando la gente 
le preguntó a Jesús quién había pecado, él 
respondió que ni sus padres, ni el mismo 

hombre ciego habían pecado, sino que el 
hombre era ciego para que la obra de Dios 
pudiera verse en su vida. Dios permite que 
ciertas cosas nos sucedan para su gloria. 
Recuerda que cuando Dios creó a Adán 
y a Eva los hizo a su imagen. Tú también 
estás hecho a imagen de Dios. Y quiero 
que sepas esto: Dios no hace desperdicios.

Cuando papá terminó de hablar, oramos 
juntos y volvimos a casa.

Esta conversación con mi padre me cam-
bió por completo. Me acepté a mí mismo 
de la forma en que era. Y, aunque soy bajo, 
sé que estoy hecho a la imagen de Dios. A 
través de mi padre, Dios me re-creó, y dejé 
de arrojar piedras a las personas.

ACTIVIDAD

Resuelve el ejercicio de abajo para co-
nocer más acerca de la creación.

a. Elige un número par entre 1 y 10, y 
escríbelo en esta línea: ________.

b. Súmale el número par que le sigue. 
Anota el resultado aquí: ________.

c. Suma 8 al total que escribiste en el 
punto b.: ______.

d. Divide por 2 el resultado: _______.
e. Resta el número original del total que 

obtuviste en el punto d.: ______.
f. Suma 2 al resultado del punto e.: 

________.
Si lees Génesis 1:31 y 2:1 al 3, encontrarás 

que la respuesta que obtuviste en el punto 
“f” es el número de los días que utilizó 
Dios para crear al mundo, incluyendo el 
descanso del sábado. De una Tierra sin 
forma, oscura y vacía, Dios hizo un mundo 
hermoso. Él puede hacer lo mismo por ti. 
Puede perdonar tus errores y convertirte en 
una nueva creación, una persona amorosa 
y amante.
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Lunes

Pedro y sus padres se mudaron a 
una nueva ciudad. El primer día 
en que Pedro iba en el transporte 

escolar, escuchó que los chicos decían:
–Gastón, ahí está el chico nuevo.
Se dio vuelta y vio a un niño que parecía 

un levantador de pesas acercándose a él.
–¡Dale, Gastón! –alentaban los chicos.
A medida que Gastón caminaba, sus 

bíceps parecían bailar con cada paso. Pedro, 
que era un buen atleta, sonrió mientras 
Gastón se acercaba y se sentaba a su lado.

–Yo soy Gastón el Matón
Pedro asintió.
–¿Tienes algo de desayunar para mí? 

–preguntó Gastón, en mal tono.
–No pensé que compartiría mi merienda, 

pero te puedo dar uno de mis emparedados 
–contestó Pedro.

Abrió su bolsa de comida y le dio uno 
a Gastón. Él lo mordió, y los chicos vito-
rearon y gritaron.

Entre mordisco y mordisco, Gastón miró 
a Pedro y le dijo: 

–Tu emparedado está muy seco. Necesito 
algo para beber.

Los chicos se rieron, pero Gastón se dio 
vuelta y les dijo que se callaran o si no…

Cuando Pedro volvió a su casa, les contó 
a sus padres lo que había sucedido.

–Lo que hiciste estuvo bien –le dijeron 
ellos.

–Pero, lo que me molesta es que yo sé que 
soy más fuerte que Gastón –se quejó Pedro.

–Recuerda –lo animó su mamá– lo que 
dice la Biblia: “Amad a vuestros enemigos, 
y orad por los que os persiguen”.

Gastón continuó haciendo eso por dos 
semanas. Un día, después de la escuela, 
cuando los otros chicos ya estaban en el 
ómnibus, Gastón llegó tarde, corriendo. 

Mientras subía, tropezó, se cayó y se le 
aplastó la cara contra los escalones. Cuan-
do se levantó, había sangre en su frente y 
chorreando de su boca. Tambaleándose, 
encontró un lugar para sentarse. Algunos 
chicos comenzaron a reírse, pero Gastón 
estaba demasiado dolorido como para 
hacer algo. Mientras el conductor del 
ómnibus llamaba a la enfermera de la 
escuela, Pedro caminó hacia Gastón y le 
puso la mano en el hombro.

–¿Puedo hacer algo por ti? –le preguntó.
–Creo que voy a estar bien –le contestó 

Gastón a través de los labios partidos e 
hinchados. Pedro le ofreció a Gastón un 
poco de agua para enjuagarse la boca.

Al siguiente día, Pedro vio que Gas-
tón estaba sentado en la parte de atrás. 
Sus labios y su frente todavía estaban 
hinchados. Pronto, Gastón se acercó a 
Pedro y se disculpó por la forma en que 
lo había tratado, diciéndole que no podía 
entender por qué había sido bondadoso 
con él. Pedro le respondió que la Biblia 
nos dice que debemos ser buenos con 
aquellos que nos tratan mal. Desde ahí en 

adelante, Gastón y Pedro se convirtieron 
en los mejores amigos, y Gastón cambió 
por completo.

La humildad de Pedro ayudó a cambiar 
el corazón de Gastón. Tú puedes hacer lo 
mismo para ayudar a alguien a convertirse 
en una mejor persona.

ACTIVIDAD

Juego del trasplante cardíaco bíblico

El Dr. Christian Barnard realizó el primer 
trasplante cardíaco en un ser humano el 3 
de diciembre de 1967, en el Hospital Groote 
Schuur, en Ciudad del Cabo, Sudáfrica. 
Lamentablemente, el paciente, el señor 
Louis Washkansky, no vivió mucho más. 
Murió 18 días más tarde, de neumonía.

Jesús ha estado trasplantando corazo-
nes por miles de años. Completa con las 
vocales (a, e, i, o, u) el texto que sigue, para 
encontrar un versículo que habla de Jesús 
trasplantando corazones. Luego, pide a un 
adulto que te ayude a encontrar el texto en 
la Biblia y trata de memorizarlo.

Cómo Pedro 
se hizo amigo  

de Gastón el Matón

“ L _ s   d_ r_   _ n   n_ _v_   c_ r_z_ n ,   y  

l_ s  _ nf_ nd_ r_   _ n   _ s p_ r_t_   n_ _v_ ; 

l _ s   q_ _t_ r_   _ s_   c_ r_z_ n   d_   p_ _d r_  

q_ _   _ h_ r_   t_ _ n_ n ,   y   l_ s   p_ nd r_   _ n 

c_ r_z_ n   d_   c_ rn_”  ( _z_q_  _  _ l  36:26, NVI).

La Palabra de Dios
“Cada uno debe velar no sólo por sus 

propios intereses sino también por los inte-reses de los demás”  (Filipenses 2:4, NVI).

Por Saustin Mfune
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Martes

Sí, damos nuestros ojos por sentado. 
¿Alguna vez jugaste a la “gallinita 
ciega”, vendándote los ojos? El juego 

es divertido solamente porque sabemos 
que, cuando termine, podremos ver otra 
vez. Pero ¿puedes imaginarte cómo sería 
no ver por el resto de tu vida? Eso no sería 
para nada divertido. Conozco a un niño que 
nació ciego. Tiene muchos talentos, como 
tocar la guitarra y cantar maravillosamente, 
y siempre está sonriendo; sin embargo, 
una vez me dijo que quisiera poder ver 
como los demás niños y niñas.

La ceguera no es divertida. Y el diablo lo 
sabe. Él quiere enceguecerte por el resto de 
tu vida para que no puedas ver la bondad 
de Jesús. Tristemente, hay algunos que le 
han permitido hacer esto, y no pueden ver 
las buenas cosas que Dios tiene para ellos.

ACTIVIDADES

En cada una de las oraciones que están a 
continuación, ordena las palabras que están 
en mayúscula. Así encontrarás algunas 
cosas que podrás ver y disfrutar si tienes 
tus ojos abiertos y miras a Jesús.

La gallinita ciega

Más abajo hay cuatro figuras de niños 
que están haciendo diferentes cosas. Es-
cribe en las líneas qué puede ser usado 
por Satanás para enceguecerte y evitar 
que veas a Jesús y su amor.

Cuando dejas que Satanás te cubra los 
ojos, no podrás ver a Jesús ni serás sincero, 
respetable, justo, puro y amable. Pídele a 
Jesús que te ayude a permanecer en él todo 
el tiempo y a mantener los ojos abiertos.

Ora todos los días y pídele a Jesús que te 
dé poder para vencer las tentaciones del 
enemigo, y que te dé el deseo de leer tu 
Biblia y otros libros cristianos diariamente. 
Si dejas que Jesús dirija tu vida cada día, él 
te ayudará a obedecer a tus padres y maes-
tros; a ir a la iglesia y disfrutar de estar allí; 
a escuchar buena música cristiana; a mirar 
en la televisión solo programas cristianos 
y educativos, que no ensucien la mente; 
a ser temperante con el uso de tu celular 
y otros aparatos electrónicos; y muchas 
cosas más. Él te ayudará a que solo cosas 
buenas llenen tu mente.

Ceguera

La Palabra de Dioslo verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, 

todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de 
merezca elogio”  

(Filipenses 4:8, NVI).

Puedes ver la 

TECPROCI0N  

de Dios.  

_________________________

Puedes ver el 

MORA  

de Dios. 

 _________________________ 

Puedes ver la  

DADBON  

de Dios.  

_________________________

Puedes ver la 

 CIONDUCCON
de Dios 

________________________

Por Saustin Mfune
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Miércoles
La Palabra de Dios

Jonatán era, posiblemente, el chico 
más genial que alguien hubiese visto 
alguna vez. La lista de cosas que podía 

hacer parecía interminable. Lo habían 
apodado “Sr. iPhone”, porque los chicos 
de su escuela creían que un iPhone podía 
hacer casi todo. Jonatán, en realidad, no 
tenía teléfono celular, pero varios niños 
de su escuela sí tenían.

Una mañana de invierno Guille, un 
compañero de clase de Jonatán, entró a 
la clase feliz, mostrando un iPhone que le 
habían regalado por su cumpleaños. Los 
otros compañeros de clase se juntaron 
alrededor de Guille, mientras él demos-
traba cómo funcionaba esa maravilla 
de la tecnología. Jonatán estaba lleno de 
envidia porque Guille era el centro de la 
atención de los demás chicos y, encima, 
tenía un iPhone.

Como una semana más tarde, durante el 
recreo, Jonatán entró en el baño justo 
cuando Guille salía. Al acercarse a los 
sanitarios, no pudo creer lo que veían sus 
ojos. Justo en frente de él, en el piso, ¡estaba 
el iPhone de Guille! Rápidamente lo tomó, 
lo apagó y se lo metió en el bolsillo de su 
abrigo. Mientras Jonatán salía 
del baño hacia el pasillo, 
se encontró con Gui-
lle, que entraba 
corriendo con 
cara de des-
esperación.

Jonatán 
caminó rá-
pido hacia 
el aula y se 
sentó. Y vio 
como Guille, 
triste, entraba 
al aula. Con voz 
llorosa, Guille pre-
guntó a toda la clase 
si habían visto su iPhone.

–No... –respondieron los 

compañeros.
Cuando la maestra y el director volvieron 

a preguntarles a los chicos, todos negaron 
haber visto el iPhone de Guille.

Jonatán se sintió aliviado cuando termi-
naron las clases y pudo subirse al ómnibus 
para volver a su casa. Al llegar, enseguida 
corrió a su cuarto, trabó la puerta detrás 
de él y prendió el teléfono, siendo muy 
cuidadoso de ponerlo en modo silencioso.

Pronto llegó la hora de la cena. Jonatán 
dejó el iPhone debajo de su almohada y 
bajó a comer. Durante la cena, su padre se 
levantó un momento de la mesa y salió. 
Quería aprovechar la oportunidad para 
colocar un regalo sorpresa en la habitación 
de Jonatán. Cuando el papá estaba dejando 
el regalo sobre la cama, escuchó como si 
algo vibrara. Al levantar la almohada, vio 
el teléfono. Apoyó la almohada otra vez en 
su lugar y volvió al comedor.

Luego de la cena, el papá le preguntó a 
Jonatán si había algo que quería decirle a la 
familia. Jonatán respondió que no. Su padre 
insistió, y le contó lo que había visto antes. 
Jonatán miró a sus padres y comenzaron a 
rodar lágrimas por sus mejillas. Les confesó 

que había robado el iPhone 
de Guille.

Jonatán ase-
guró que 

d e v o l -
vería 

e l 

 teléfono y confesaría frente a la clase lo que 
había  hecho. Su papá lo acompañó a la es-
cuela al día siguiente, y Jonatán arregló las 
cosas. Ahora, aunque no tiene un teléfono 
celular, es un niño feliz.

ACTIVIDAD

Un cerebro dedicado a Dios

Siguiendo la clave de la columna, es-
cribe las letras correspondientes a cada 
número que tiene  del cerebro. Cuando 
hayas encontrado el texto escondido, có-
pialo en las líneas de abajo y reflexiona en 
esta hermosa súplica de Dios. 

______, ________ 
___ _____ __ _____, 
_ _ _ _  _ _  _ _ _ _ _ 
(______ _:__, ___).

hable cada uno a su prójimo con la 

de un mismo cuerpo”

1=V 22=S 39=O 42=S

24=N 51=V 19=O 52=I

31=I 44=Í 36=S 37=E

10=G 27=A 46=S 14=S

29=O 40=R 21=A 45=A

34=E 4=G 28=R 12=M

50=N 3=N 30=D 5=A

15=L 26=L 17=S 6=N

35=L 41=I 25=C 49=8

8=O 23=E 7=P 13=O

48=1 18=C 33=E 11=A

9=N 16=A 43=A 2=E

38=Ñ 20=S 32=C 47=1

El “Sr. iPhone” 
arregla las cosas

1 2
 3

 4
 5

 6
, 

7
 8

 9
 1

0 
11

 1
2 1

3 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29,  30 31 32 33 34 35 36 37 38 39 40 ( 41 42 43 44 45 46 47: 48 49, 50 51 52).

Por Saustin Mfune
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no se pierda, mas tenga vida eterna” 
(Juan 3:16).

La Palabra de Dios

En 1999, cuando trabajaba en Zim-
babwe, llevé a un grupo de jóve-
nes visitantes de la Universidad 

 Sahmyook, Corea del Sur, desde Harare 
hasta la represa hidroeléctrica de Kariba, 
una de las más grandes represas hechas 
por el hombre en el mundo.

Los jóvenes, junto con el pastor Song, su 
líder y mi amigo, habían ido para contar a 
otros acerca de Jesús. Hay una gran comu-
nidad de pescadores junto a la represa a 
la que estábamos yendo. El pastor Song 
hablaba algo de inglés, pero, la mayoría 
de los jóvenes del grupo casi nada; sin 
 em bargo, esto no desalentaba su entusias-
mo por animar a otros a seguir a Cristo.

Llegamos a eso de las diez de la noche. 
Mientras nos acercábamos a Kariba desde 
una colina, vi las luces de una gran “ciu-
dad” allí abajo. En ese momento la ruta 
giró a la derecha, y condujimos en subida 
por otra colina, hacia la casa donde nos 
hospedaríamos. Le dije al pastor Song que 
no tenía idea de que había una ciudad tan 
grande en la represa de Kariba.

Luego del desayuno, salimos caminando 
para conocer mejor la ciudad. Para nues-
tra sorpresa, todo lo que vimos fue agua, 
tres canoas y un bote. Había varios niños 
jugando en el agua y algunos hombres 
remendando sus redes en la orilla de la 

Ganando a otros  
para Jesús

represa. Nos volvimos hacia una de las 
personas que trabajaban en la casa de 
hospedaje y le preguntamos dónde estaba 
ciudad que habíamos visto la noche an-
terior. Él sonrió y dijo que solo habíamos 
visto gente pescando. Nos explicó que el 
mejor momento para atrapar los peces es 
de noche, y usar luces es una de las técnicas 
que utilizan los pescadores. Llevan consigo 
lámparas brillantes; los peces son atraídos 
por la luz y se acercan a los alrededores 
de los botes. Entonces, los pescadores los 
atrapan con sus redes. El pastor coreano 
les preguntó si también atrapaban peces 
durante el día. El hombre respondió que 
sí, pero que no tanto como durante la 
noche. Señaló a algunas de las personas 
que vimos y dijo que estaban atrapando 
peces con anzuelos. Nos miró y sonrió:

–Aunque se pueden atrapar peces en cual-
quier momento del día, el mejor  momento 
para pescar, y atrapar muchos peces, es 
de noche.

Le agradecimos y nos retiramos. El pas-
tor Song tradujo al resto del grupo lo que 
el trabajador había dicho. 

Pronto, el pastor local se unió a nuestro 
grupo con unos 25 niños. Nos contó que 
era un día de vacaciones en la escuela y los 
niños se habían ofrecido para ayudarnos a 
distribuir libros y folletos a la gente.

Más tarde, luego de organizarnos, repar-
timos folletos puerta por puerta, y oficina 
por oficina. Fue magnífico ver a estos jó-
venes de Corea, que apenas podían hablar 
algo de inglés, y a los niños de Kariba, que 
habían elegido no jugar con sus amigos 
en la represa, trabajar lado a lado distribu-
yendo folletos para invitar a las personas 
a aprender acerca de Jesús. Estos jóvenes 
sabían que Dios dio a su Hijo para morir 
por nosotros y que así podamos ser salvos. 
También sabían que muchos no conocen 
completamente estas buenas nuevas. Y, con 
un grupo tan entusiasta, era el momento 
justo para compartir el mensaje de Dios.

ACTIVIDAD

Cuando predicas a otras personas, eso 
te ayuda a crecer en Jesús. También ayuda 
a algunos de los que te escuchan a aceptar 
a Jesús y cerrar las puertas a muchas cosas 
malas. Debajo hay cuatro puertas. Dibuja 
líneas conectando grupos de sílabas de una 
puerta a la otra, hasta obtener las frases 
correctas. Hay tres. Una es “Malos pensa-
mientos.”, y ya está unida como ejemplo. 
Encuentra las otras dos.

Luego de que hayas conectado las sílabas, 
escribe las frases en la cuarta puerta.

Por Saustin MfuneJueves
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Viernes
La Palabra de Dios

Un viaje  
a Masai Mara

NeeQua y Billy no eran, realmente, 
chicos malos. El problema era que 
NeeQua estaba sentado frente a 

la computadora todo el tiempo y a Billy le 
gustaba andar jugueteando con el celular. 
La mamá y el papá estaban muy tristes 
de que sus hijos prefirieran sus aparatos 
electrónicos antes que el culto familiar, 
y de que fueran desobedientes cuando 
se los llamaba.

El papá, un auditor, viajaba mucho y 
acumulaba millas de viajero frecuente. 
Un día, le dijo a su familia que podrían 
usar esas millas y volar a Kenia para ver 
animales en la reserva de Masai Mara.

El papá tomó su Smartphone y su ce-
lular satelital, y mamá llevó consigo su 
celular. Estos teléfonos pueden tener señal 
en  cualquier parte del mundo. Luego de 
muchas horas de volar, la familia llegó a 
Nairobi, Kenia. Disfrutaron de una buena 
noche de descanso antes de partir, en la 
mañana, a Masai Mara, que quedaba unos 
270 km al oeste de Nairobi.

Más o menos cuatro horas más tarde, 
llegaron a la reserva natural. Era asom-
brosa. Veían animales hasta donde les 
alcanzaba la vista. Sin embargo, después 
de algunas horas comenzaron a desilusio-
narse porque no habían avistado leones. 
En ese momento vieron que un auto hacía 
señas de luces. Su propio conductor les 
dijo que esto quería decir que había leones 
más adelante.

Pronto quedaron atónitos al ver una 
manada de leones durmiendo bajo uno de 
esos hormigueros que parecen pequeñas 
montañas. Se unieron al semicírculo de 
autos, y el papá comenzó a tomar montones 
de fotos. Como ellos fueron los últimos 
en llegar, todos los autos ya se habían ido 
cuando la familia emprendió el regreso 
a Nairobi. El conductor movió la llave de 
arranque, y todo lo que escucharon fue 
“click”. Intentó una y otra vez. No pasó nada.

El papá y la mamá miraron sus teléfonos 
celulares. No tenían señal. Ni siquiera 
el  teléfono satelital del papá funcionaba. 
Todo el mundo se horrorizó cuando vieron 
que los leones se paraban y comenzaban 
a caminar hacia el auto. El papá sugirió 
que oraran. NeeQua y Billy no protesta-
ron. La oración del papá fue corta: “Señor, 
ayuda a nuestro auto a arrancar. Amén”. 
Entonces, le dijo al conductor que en-
cendiera el auto. Casi se podían escuchar 
cinco corazones latiendo frenéticamente.

El auto respondió con un rugido, y los 
leones, atemorizados, escaparon. Lue-
go de llegar a su habitación de hotel, 
NeeQua y Billy miraron a sus padres y 
les dijeron cuánto sentían haber valorado 
más sus aparatos electrónicos que la ora-
ción, y pidieron perdón por el tiempo que 

habían dedicado a los aparatos. El papá 
y la mamá estaban emocionados, y les 
respondieron que incluso la tecnología 
podía fallarles, pero que siempre podían 
contar con la oración. Esta experiencia 
ayudó a los muchachos no solo a amar 
la oración, sino también a ser más obe-
dientes. Y aprendieron a valorar a Dios 
por encima de todo.

ACTIVIDAD

Abajo se encuentra oculta una frase que 
explica cómo puedes ayudar a tus amigos 
a valorar a Dios más que a cualquier cosa. 
Para encontrarla, escribe las frases en los 
casilleros que tengan el mismo color.

Descubrirás una oración que es una 
paráfrasis de Efesios 5:11.

CON NIÑOS Y NIÑAS 

VIDA SIN ESPERANZA.

NO INVOLUCRARSE 

QUE TRATARÁN DE

LLEVARLOS A UNA  

AYUDARLOS A
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Último sábado

ACTIVIDAD

Esta ha sido una maravillosa semana, 
una semana de cambios de vida. Yo creo 
que ustedes son una nueva creación y 
que sus vidas comenzarán a mostrar los 
frutos del Espíritu Santo. Pero ¿cuáles son 
esos frutos?

Debajo hay un árbol con frutos cuyos 
nombres están incompletos. Coloca las 
letras correctas en los espacios en blan-
co para obtener el nombre del fruto. Si 
necesitas ayuda, busca Gálatas 5:22 y 23 
en tu Biblia.

Siempre se nota cuando alguien tiene en 
su vida los frutos del Espíritu. Imaginemos 
una conversación como esta, que se da 
entre dos amigos:

–¿Qué pasa contigo estos días?
–¿A qué te refieres?
–No peleas más ni dices malas palabras, 

eres amable y pareces estar lleno de amor.
–He decidido seguir a Jesús. Él me da 

poder para vencer los malos hábitos y tener 
los frutos del Espíritu Santo en mi vida.

–¿Puede Jesús ayudarme a mí también?
–¡Claro! Cuando Jesús vive en tu corazón, 

el amor motiva todo lo que haces. En Isaías 
1:18, Dios nos invita, a ti y a mí, a razonar 

con él. ¡Promete perdonar nuestros pecados 
y darnos nueva vida!

Es mi deseo que esto es lo que haya 
sucedido en tu vida. Recuerda: eres una 
nueva criatura. Dios, quien creó el mundo, 
sigue allí, y está dispuesto a re-crear tu 
vida también.

SAUSTIN MFUNE
Nativo de Malawi, el pastor Mfune es, actualmente, director 
 asociado del Departamento de Ministerio de Niño de la Asocia-
ción General. Antes de esto, sirvió como presidente de la Unión 
de Malawi. Tiene una vasta experiencia en este ministerio, pues 
se dedicó al trabajo en el área de niños y jóvenes como director, 
y fue capellán en la antigua División de África Oriental (1996-
2002). Además, es autor de varios libros para padres y niños. 
Él y su esposa, Gertrude, tienen cuatro hijos y una nieta.

“Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es 

una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha 

llegado ya lo nuevo!” 

La Palabra de DiosUna nueva creación
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